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44. - La colonización francesa en América del Norte . ...,- N Uf.­

va. Francia. y Luisiana. - Apenas descubiertct Aménca, Prar..cia 
figuró entre las potencias del Europa, que fijaron sus ojos en 
el Nuevo Mundo. Sus buques de pesca visitaron con frecuencid 
];,s aguas de Terranova, y· Juan Verrazano, florenti:Jo al se:r:·vi­
eio del rey de Prancia, .Fmncisco I, recorrió las costas <Jmerica­
nas del Océai<O Atlántico desde Plorida a Nueva Escocia (1524) 
A las exp1oraciones siguieeon tentativas de c,1lonizaeión que fra­
casaron, en BI"asil~ Carolina, Terranova y Nueva Escocia, a la 
que denominaron Acadia. En 1534, Jacques CartieJ', onginano 
de St~~nt Malo, en Bretaíín, en un primer viaj~::, penetró en el Gol­
fo de San Lorenzo, ·Y en un segundo viaje, efectuado en 1535, 
descubrió la desembocadura del Río San Lorenzo, y lo exploró 
hasta donde está situado hoy Montreal. Diversas tentativas iYJ­
fructuosas de colonización siguieron a estos viajes de Oartier. 
Por fin en 1604- 1605, se fundó en Acadia, Port- Royal, hoy An­
napolis, y el 3 de Julio de 1608, Samuel de Charnplain ( 1567 -1635). 
verdadero créador de la colonia de Nueva Prancia, ±'unda en Ca. 
nad.á la ciudad de Quebec En 1609, Champlain, alia.Jo a los in­
dios algonquinos, atacó a la Gonfederaeión de los imtígenas iro­
queses a Jos que infligió una seria derrota. Esto hizo que desde 
entunces los iroqueses fueran los constantes enemigos de la do­
:ninaeión francesa, y los mejores aliados de sus adversarios, los 
holandeses p~·imero, y los ingleses después . 

• 
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La colomzación francesa se abrió camino pacífic<1mente gra­
cias.a los misionero;; y a los co~erdantes. La obra: de la conv.ersión 
de 1os indígenas al catolicismo, fué realizada por diversas comuni­
dades religiosas: los recoletos, los sulpicie:rises y en p-a:rticular Jos 
jesuíws. El comercio de pieles, sobre todo las de casfor, y el éH• 
maderas cuyo, centro principal fné la ciuda4 dt~ Montreal fün­
dada en 1642 constituym·nn la base de Já vida ccmromica de Ja . 
colonia y sirvieron notablemente a la expansión franeesa. Esta 
pro:úguió 'activamente gra,;ias a los descubr-imientos y a:s..plora­
ciones realizadas. Champlaiu, descubre los lagos Ontario y Hu­
rón, explora la región del Río Otawa, y en 1634 envía nna ex­
pechción dirigida por Jeau Nicollet, que, después de recorrer d 
Lago Hurón, pasa el estrecho de Mackinae y descubre el Lago 
MidJigan, lo que hace que los franceses alentados }J·n· este dei!i­
cubrimiento j)enetren demdidamente en el oeste. haita el cur:'lo 
superíOr del Río Mississipi, y hasta la Bahía de Hndson. Des. 
de la mt1erte de Champlaü< (1635) hasta la fundación de 13; com~ 
pañL francesa de las Indias Occidentales (1664) la colé!llizació-r: 
del Canadá realizó pocm; progresos, pero después de esta fecha 
se 1'e:mndó la acción colo11izadora. .El 14 de junio ele 1671, en 
Sau:t:; - Marie - du - Saut, Jonde el Lago Superior ecln sus aguas 
en e1 I~ago Hurón, en !)!'esencia de los misioneros .i.esuítas, de 
los romerciantes franceses, y de Jos representantes de catorce na~ 
cionct' indígenas, después que el padre jesuita Claud1o Allo11ez, 
explicó el poder de su rey r~uis XIV, el 'represeutani,e real Dau­
mont de Saint-Lusson, tomó solemnemente posesión del país, en 
nomhre del rey de Praneia. Los jesuítas con su maravillosa ac­
tividad impul&aron la expansión francesa·. Los relates del Padre 
AlJouez, que en 1666 había recorrido la región de lus lagos, en­
tusia:>maron a otro jesuíta, el Padre Jacques Marquette, que en 
coxnpañía del comerciante· Louis Joliet, organ1zó unv expedición, 
que partió de Mackinac el 17 de Mayo de 16í3, y siguió por el 
Lago Miehigan y Green- Bay, recorrió los ríos Fox y )feskonsing 
(Wiscomün), para Uegar un mes después· de su partida al Río 
Mis~issipi (Ril). La expedición descubrió las, desemboeaduras ·de 
}o·s l'Íos Missouri, .Ohio ~- Arkansas. Desde este punto los viaje-

(:~9) Los jcsuítas denominaron a c&tc río, primero Misipi, dc~puéH :Mc;,,;i· 
sipi, y por fin Mississípi. 
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ros 1·emontaron la corrieHte, y penetraron en el Río : llinois, has 
ta el Lago l\'Iichigan. El Padre Marquette resolvió qr!.edarse en 
las regiones del Illinois para convertir a los indígenas, por los 
cual e~ fué· muerto (1675), mientras Joliet, regresaba a Canadá 
a d;u· cuenta de Jos resultados de la expedición. J oli•~t; que aspi­
ra bt. a fnndal' una colonia en las regiones descubiel'tas n,o hallé 
:¡,poy0 ni en Colbert, que pensaba que había que aumentar la. P.O­
blaci6n de Canadá ,antes Je pasar a nuevas. tierr¡ts, ni en ~l go­
bern,1dor de esta colonia, el conde de Frontenac que detestaba a 
los .itsuítas con los que vivía en conflicto por los recl11mos de es· 
tos por sus complacencias con los comerciantes de pieles, q1,w 
<·omprometían SltS esfuerzos evangelizadores al permutar. a los ca­
zadores indígenas, las pieles por beb1das alcohólicas., y que pre­
firi•í apoyar los planes de La Salle que por lo meno" éox~.partüt 
con .él, su odio a la Compañía de Jesús. 

Los relatos del viaje del Padre Marquette, exal tnron el es­
píritu de un joven francés, Robert Cavelier, Sienr de Ija Salle 
1643 . 1687, g0ntilhom.bre que sacrificó s1:1 fortuna y sus como­
did&des personales al propósito de dar a su país el dominio 'de 
la .:nenca del Mississipi. Después de una serie de v1ajes y explo­
raciones, gestionó y obtuvo de Luis XIV, el privilegj¡¡ de explo­
rar' 1:<s regiones del sur d<J los Grandes Lagos, con e1 monopolio 
del eomercio de pieles, excepción hecha del c0111ercio con las trie 
bus t~ue concurrían a Mo•1treal, COI]. el derecho de construir fuer­
tes para proteger su comercio (1678) .. La Snlle, se lanzó de in­
mediato a la conquista del territorio que l'~ había sido concedi­
do, pero sufrió una serie de contratiempos que postergaron la re­
alización de :,<US planes, y solo en 1682, pndo iniciar el viaje q:Ie 
re(~uerda el de Hernando de Soto. El 6 de l•'·3brero de 1682, I1a 
SaJJe dejaba el Río IUinois y entraba en las aguas de! Río Missi­
ssipl cuya desembocadura alcanzaba el 9 d,; Abril de 1682, fcc 
ella en que sobre las orillas del Golfo de JYléjico, tomaba posesión 
del territorio en nombre del Rey de Prancia J~uis .. XIV, en cuyo 
honOi' le dió el nombre de Luisiana, después de lo c11al régresó 
a Qucbec rémontai1do el J'Ío. A. su regreso halló qu•.' Fróntenae 
había sido reemplazado por La Barre, quien d.eseoso di' no crea1'~ 
se dificultades ni con lo;:; ,jesuítas, enemigos de I~a ¡.;¡¡J]e, ni con 
los iroqueses, intermediarios entre los comerciantes ing·leses de 
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Alhauy y las tribus indígtnas del Oeste, a quienes los proyectos 
de La Salle amenazaban eu sus actividades comerciales, se desin~ 
tereE~ú de los planes del ~ürevido explorador. Este deeidió r~gre­
sar a ]~rancia, donde no :sóio consiguió interesar al rey en sus pro~ 
pósi"os, sino que también obtuvo su. autorización para fundar una 
colonia en la región del bajo Mississipi'. Gon dicho fin y bajo lús 
ausp•cios de Luis XIV, La Salle con una expedición de 4 naves 
y 280 personas, partió de l.1a Rochelle el 24 de Julio d.e 1684:. Sin 
embargo su viaje no fné más que nna serie ininterrumpida de 
conn·r.tiempoE. I..~a Salle, en dificultades desde la p&rtida con el 
eomandante de la flota, el Capitán de Navío Beaujeu, se enfer­
mó g-1·avemem.e durante l;; travesía. Uno de los bareos cayó ~11 

manos de los españoles, y el resto de la expedición Hegó al tec 
rritorio de Texas, donde confttndieron e± R-ío Golorad" y las la­
g'Unas adyacentes a la jahía de Matagorda eon el Río M:is::;issipi. 
:neaujeu disgustado con La Salle, dió por terminado su cometido 
y regresó a l<'rancia en h mejor de las naves, sin dej:1r a los ex­
pédieionarios ni víveres ui cañones. De las otras dos naves, unt, 
encg~ió y otm no tardó en desaparecer. Los expedicionarios se 
atrineheraron sobre la Bahía de Matagorda, y allí pernoctaron 
durante dos años, en que la colonia fué die:7.mada por b fiehre 
y los ataques de los indígenas, mientras La Salle, realizaba tres 
tentativ;as pam llegar al :M:ississipi, siendo asesinado en la últi­
ma por algunos de sus compañeros (15 de Mayo de 1.687), I1os 
expedicionarios se dispersaron y algunos sobrevivientes pudieron 
llegar a Canadá mientras la colonia de Matagorda era destruída. 
por Jos indios, Después de este fracaso, duraJJte algcll10S años el 
gühierno francés se desinteresó de toda emp1·esa .en la' Lüisian.a. 

Sin embargo los esfuerzos de I.~a Salle no fueron imítiles, pu(;S 
no faltaron hombres de acción que los 'continuaran, :, erearan di­
versos establecimientos a lo largo de los ríos Illinois y Mississipi 
que prepararon la colonización de La Luisiana, vineuiada en es­
ta :;'orma con Canadá. La Salle, ;}untam,ente con.. Cha.Juplain y el 
Conde F'rontcnac, gobernador de Canadá (1672- 1682), deben' 
considerarse como los fundadores del imperio colcnial franc-és 
en América del Norte . 

45. - Rivalidad colonial entre Francia, e Inglaterra en Amé-
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rica del Norte. - No obstante el :antagoriismo que existía entre 
Írauceses e ingleses, las colonias británicas 'del' Continente Nor­
teamericano no se preocuparón mayormente de la expansión fran­
cesa, cuyo éxito hubiera importado cerrarles el interior de! refe­
rido continente. A pesar de. que las concesiones de las cartas 'ren · 
les de diversas colonias establecü~:ron su jm;isdicció::r territorial 
de C<'éano a océano, los Montes Alleghanios constíh~yeron ~1 lí­
mit·;) natural de las colonias, al cual por otra parte, los colonos 
t~rd~tron un siglo en llegar, y medío siglo más en a:r,avesar pa­
ra establece.rse en los territorios situados al oeste de dichas :mon­
tañas, lentitnd qne se explíca si: se tiene en cuenta que los an­
gloamericanos se preocuparon antes de pasar a otros territorios 
en desenvolver los recursos naturales del dominiD territorial que 
poseían, en desarrollar sn comercio y en atender a los problemas 
dí>l gobierno local. Ingleses y franceses ~enien sobrados territo· 
rio~. para sus actividades coloniales, y no ha.f que bnscar en la, 
posesión exclusiva de ellos las causas originales de eonflicto co­
lonial entre ambos pueblos, dado que ninguno de ellos estaba en 
condiciones de transformar de inmediato, desde el punto de vis· 
ta. económico, territorios enormes superiores entonces a la capa· 
cidad del poljlador blanco. Se han buscado las causal' originaks 
del conflicto en las antipatías que tenían los puritan0s a la ca­
tól'ic:;. Francia y en la constante rivalidad de ésta con Inglaterra, 
pero todas estas causas no pu,.edeh estimarse sino cw:.1o secund~. 

rías, pues la úmdamental de €lla, causante del conflicto, es la ri­
valiilad de los cmnerciantes franceses con lo!S comerciantes in­
gleses por el comercio con los. indígenas, rivalidad que daba lu-

- gar ·a hwhas entre los aventureros de ambas nacionalidades en 
)a¡¡: que se mezclaban los indígenas y que terminaban por arras­
trar a las respectivas metrópolis. Solv en los últimos tiempos de 
esta constante lucha se plantearon ambas naciones la cnestión 
de1 dominio ·del Continente Nórteamerimtno. Mont1;eal,. centro 
éometcial francés del tráfico con los indios, rivalizabB, con Alba· 
ny ; (N ew York), que después de haber sido el centro del tráfico 
hblan.dés, se tlabía convertido en el gran centro del c.omercio in· 
glés con los aborígenes. Albany mejor provista de mereadeYías 
que lVIontreal, la que a veces tuvo que recurrir a ella, llevó pron­
to ventaja en esta lucha por el mercado indígena eil 1':azón de la 
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bal'<•.lura de sus precios, que en general eran un 50 por ciento 
más hajos qne los de las mercaderías francesas, y que sirvió pa~ 
ra desligar, en toda la exten~ión del territorio teatro de esta lÚ­
cha c·omercial, a nume·rosas tribus jndígenas de la clientela po-, ( 

Jítiea de los fmnceses, tríbus que pasaron a sumarse a la c~ierit€-
la p01ítica d\~ Inglaterra. La contienda entré; ambos países, no 
se oficializa en una declaración de guerra hasta Hi89, pero se 
manifiesta en up.a nm~titud de hechos. Carlos II en Hi70, conce.­
dió a un grnpo de cort~sanos y mercaderes lá región de la ba­
hía de Hudson, y los franceses, que ya se habíal;t est<tblecido en 
dicha bahía, 0isputaron a los inglese;;; durante cuarema años <ii­
cha ¡·egión. La disputa se extendió a Acadia, donde los franct-­
ses habían f1wdado en 1604 a Pórt Royal, el 1nás ~ntiguo de sus 
establecimientos, y que los ingleses atacaron en diversas o:portu­
nid::vles fundados en que el territorio de Acadia lM pertenecía. 
por hallarse c,¡mprendido dentro de los límíte.s de su dominio te~ 
rribóal. Entre 1613 y 1710, siete expediciones ingiesas intenta­
ron ;,dueñarse de Port Royal, y la rívalídad entre a:nbas nacio­
nes .r'e hizo sentir particl'.larmente en el territorio cornprendido 
entre la parte superior del Río Hudson y el Río Snn Lorenzo. 
La NEeva Holanda, despertó el interés francth, y si el Duque de 
York en 1664, no se h11.biera adelantndo a los propósJtos france­
ses haciendo suyo el dominio de Holanda, Francü:. se hubierll. 
apad~:;rado de dicho territorio al cual no alcanzaba )a protección 
de Jos Montes Alleghanios y cuya situaci6n geográn~'a le hubie­
-¡;a facilitado ]a comunicación con las reg·wnes de los Orande& La­
go,;; y del Río San Lorenzo, a l;, vez que hubif.ra manttmido la di" 
visi.:w del dominio continental inglés. El conflicto at(•nuado du­
rante los reinados de Cal'clos II y de cf acobo II, aliados de Luis 
XIY, hizo crisis a raíz de la revolución inglesa de tG88, que lle­
YÓ al trono inglés a1 E&tatuder de Holanda, Guillermo de Oran­
ge, eon el nombre de GTüUermo III, advenimiento que produjo la 
guerra entre Francia e Inglaterra. 

46. ~ La guerra del Rey Guillermo. - El nuev0 rey era -el 
adversario incansable de Luis XIV, a cuyo8, planes de hegemo­
nía se había opuesto constantemente, y contra quien había orga­
nizado la I.ága de Augsburgo ( 1686) . La provisión \1el electora-
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(!o ~:piscopal de Colonia y la suceswn del Palatinado, motivaron 
l:;¡ intervención militar de Francia en Alemania. (1687) y ~l esta-
1Hdo de una guerra general en Europa. Convertido el estatud1t,r 
de lloll}nda, en Sob~rano d~ Inglaterra, consiguió· qne. esta na­
ción entrara en la coaliciólf contra Luis XIV, y. la Lig-a de Augs­
hurgo, se convirtió así en la Gran Liga (Septiembre de 1689). 

lJa guerra entre Francia e Inglaterra repercutió naturalmente en 
sns 'respectivas colonias, y fué designada por los c·o1onos angl~-­
am(~ricanos con el nombre de guerra del Rey Guillermo. Cm:nci­
{'la la ruptura, de hostilidades, el conde de Frontenac, que acaba­
ba de ser nombrado, por segunda vez, gobernador de Canadá, 
lanzó a los indios Algonquinos sobre las colonias inglesas de Ne·w 
Yor y de Nueva Inglaterra. Dover, en el estado actual de New 
Rampshire, Schenectady en el valle de Mohawk, y otrDS pueblos 
fueron atacados y destruídos. Los angloamericanos, a su vez, con­
siguieron adueñarse de Port Royal, en Acadia ( 16~l0), y en vi a­
ron contra Quebec, una escuadra de 30 naves al mando de sir 

• ¡r· ', ' . --

\Vil1iam Phipps, con 2000 hombres de desembarco, pero t·l cond.e 
de Prontenac, a pesar de sus ochenta años rechazó a los atacan­
tel} y Dbligó a la 0scuadra a retirarse, (Octnbre de 1690). Des­
pués de este hecho, la lucha prosiguió en forma irregular, y sin 
mayores alternativas hasta la paz de Rys\viek (1697) que puso 
fin a la guerra, dejó las cosas en el estado en que se hallaban an­
tes de las hostilidades y en coRsecuencía, devolvió Acadia a F'ran­
cia, pero dejó sin resolver las cansas de conflicto entre ambas }i)O~ 
1em~ias en el continente 11orteamericana. 

47. - La guerra de la Reina Ana. -- En 1700, fallece el 
último rey español de la Casa de Austria, Carlos lT. F'alto de 
descendencia, y después de muchas vacilaciones, deseoso de evi­
tar E'J desmembramiento de sus extensos dominios, el nombrado 

·monarca institnyó heredero de sus coronas a FeFpe, Duque de 
1~njou, nieto de ]Juis XIV, y de su hermana María 'L'eresa. ];ste 
ff•,tamento, q11.e perjudicaba a la rama alemana de la casa de Aus­
tria, inwortaba prácticament€ ,Ja unión de ,Francia y de España, y 

la ruptura del equilibrio europeo en beneficio de la Casa de Fran­
ei~. Guillermo III, preparó otra coalición contra Luis XIV, (la 
Gr:m Alianza de 1701), y la guerra se empeñó una ve~ más en 
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Europa, donde ·recibió el nombre de Guerra de Sucesión de Espa~ 
fw, y en Alilérica, donde los angloan1ericanos la llamaron la · gue · 
rra de la Reina Ana. En América, esta guerra se caracterizó por 
su forma irregular, y por· ser una eguerra de sorpresas. Los anglo­
mnericano~? atacaron infructuosamente a Port Royal eE 1704 y en 
en 1707, pero en 1710 gracias a los refuerzos enviados por la me­
trópóli consiguieron hacerse dueños d.e dicha plaza, a la .que en 
honor de la reina Ana, bautizaron con el nombre de Annapolis, y 

a la vez establecieron su dominación en Acadin, a la que dieron el 
nombre de Nueva Escocia, (Nova Scotia). Alentados con este 
é::\.ito, los ingleses proyectaron adueñarse de todo el Canadá, y 

con rste fin Inglaterra envió en 1:711, una escuadra comandada 
por el almirante Hovendon \Valker con 12.000 hom hres de de­
sembarco . La expedición, a pesar de 1 os numerosos :r·efuerzos ce­
]Olliales, fracasó debido al naufragio de 8 naves y a la pérdida 
de un millar de hombres a la entrada del Río San 1 ,orenzo, de­
sastre que decidió al jefe inglés a desistir de su empresa. El tra­

tado de Utrech _(,11 de l}briJ_ ~e ::13:, a: la vez q11~ puso fin : la 
gTwr.ra de snces1on de Espana, dw termmo a la guerra colomal. 

Fr<1neia cedió a Inglater:i·a, el territorio de la Bahía y Estrecho 
de Hudson, Acadia y Terranova con las islas adyacentes excepto 
dos, pero nadie se preocupó de definir los límites del territorio de 
la Bahía de Hudson, ni de Acadia, con lo cual se abrian para el 
iutlrro nuevas cuestiones. Un artículo del tratado, reconocía a 
los iroq1~eses como súbditos de Ing~aterra, pero no decía nada 
respecto a la extensión del dominio territorial de estos, y mien­
tras los franceses le atribuían una zona muy limitada en el valle 
-de l\Iohawk y al snr del Lago Ontario, los ingleses ampliaban es­
te dominio, englobando en él, la región oriental de la cuenca del 
lVIíssissipi, la región d.e lo8 Grandes Lagos, y una pnrte del Ca­
nad& Occidental. Bsta falta de precisión en detalles tan impor­
tantes, daba a la paz un ca1·ácter precario. 

,J8. ~La tregua de los treínta años. ~A pesar de todo, nn 
largo período 9-e paz sohre\ ino entre ambas naciones, mantenido 
principalment.e gracias al pacifismo de liobcrt W alpole, jefp del 
golJil:'l'no inglés, y del Cardenal de Flenry, primer ministro del 
r( ." de Francia, Tjnis XV. Entre tanto los franceses, deseosos de 
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resguardar la entrada del Río San Lorenzo, compromdida con la 
pér<;lida de Acadia, construyeron en la desembocadura de este 
río, sobre la isla, de Cabo Bretón, una excelente fortaleza a la 
que denominaron Louisbourg, (1720) . A la vez tra1 aban de es~ 
tablecerse definitivamente en el valle de Mississipi. Ya en 1698, 
nn canadiense, ofióal de marina I,e Moyne d'Ibervillé, había si­
do .enviado al Mü¡sissipí. ilfferior p'lra que fundara un estableci­
miento que asegurara en dicha región la soberanía de Francia, 
pf'J·o poco satisfecho de los 1ugares que presBntaba la costa de di" 
cht• río para realizar la fuudación que le habían encomendado, 
pn~firió hacerla en la bahírl de Biloxi, pero este luga e fué aban­
<lom,do en 1702, y la población se trasladó a la Bahía de Mobile, 
dmtde después de una primera fundación qEe fracasó por lo ina­
deeuado del lugar del e~1plaz.amiento, se realizó la fundación de­
fir,itiva. de la cin.dad de Mol;ile, que aún existe, (171L). En 1712, 
};uis XIV; con~edió por qmnce años la Lnisjana a Antonio Cro, 
zat, a qnien el tesoro real debía fuertes ST!.mas, pero é-ste después 
de una serie de esfuerzos p&ra explotar económicamente su c.oP....­
cesión, que le significaron en cinco años la pérdida de 1.250.000 
lihras, terminó por ceder Sl)S derechos a la Compañía de Occiden 
te (1717). Esta compañía fué fundada por John Law, y se fusio­
nó más tarde con la Compañía de la::: Indias, y la cnrta que ob­
tuvo en agosto de 1717 del gobierno francés, le concedió por 25 
años el monopolio del comercio de LuisÍana, y poco después Illi·· 
nois fm~ comprendido en dicha concesión. La ~mpresa de Law, 
fracasó, pero dió lU:gar a q~e la colon~i~ción de Luisiana tom~­
ra mí).yor impulso, y en 1718, Bienville, hermano de lbervi!le 
fundó a Nueva Orleans, (NoTJ.velle Orleans), así llamada en ho­
nor del Duque Orleans, regente de ]'rancia durante la menor 
edad de I1uis XV, ciudad que fué desde entonces la capital de 
liuisiana. Los franceses tratáron de vincl.llar esta última colonia 
con Canadá, separada por dos mil millas de distancia, y para ha­
<:'erlo construyeron una cadena de fuertes, q1.~e hacia la mitad del 
óglo XVIII, iban desde Montreal hasta Nueva OrJeans. (1')). 

('~0) "Los puestos franceses situados en plena floresta nó constituían agru­
paciones que se bastaran a sí mismos como las que a,bundaban en las 
colonias inglesas. Sus goloernadores eran oficiales, sus habitantes mi­
litares; Jos raros colonos de los alrededores, mercaderes, no labrado­
l'es; y a lo sumo, a veces, simples téúedores de tierras que pertone,;ían 
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"'::¡J, 

49. -La ~erra del Rey Jorge. _:En 1740, falle<;ió el em-
perador de Alemania Carlos VI, ~ltimo rep1·esentante v~J,rón éte 
ia rama Alemana de la Casa de Austria, quiel! trató de trm,1smi­
tir integra su sucesión a su hija María Teresa. Los numerosos 
pretendientes a la herencia del monarca fallecido, y los intere­
ses eontrapuestos de los diversos estado¡; europeos¡ provocaron 
una vez más una conflagración general, cono¡;ida en la hist<;>ria 
de Iiiuropa,, con el nombre de guerra de s-q.cesián de Austria 
(1740 -1748). Rotas las hostilidades en el viejo mundo, los :inte­
reseR del rey de Inglaterra Jorge Il, en Ale~~mia, dónde era Elec­
tor de Hannover, provocaron en 1744, la guerra entre Francia e 
Inglaterra. Esta guerra repercutió en América, donde los colonos 
angloamericanos la denominaron guerra del Rey Jorge, y su ep¡­
&c<dio principal fué la toma de Louisbourg por la,s fuerza3 colo­
niales británicas, comandaétas por el Coronel \Villiam Pepperell, 
con la ayuda de una escuadra de más de cien naves. (17 de .Ju­
nio de 1745). !.JOS franceses realizaron dos tentativ.as infructuo­
sas para recuperar la plaza, pero al firmarse la Paz de Aqqisgrán 
( Aix - La - Chapel1e) 30 de Octubre de 17 48, obtuvieron la devo­
nwié:n de la fortaleza perdida y de la Isla de Cabo Breton, con­
eesión hecha por Inglaterra para recuperar Madrás, en la India, 
que a su vez le había sido arrebatada por Francia en 17 46, lo 
que por cierto provocó numerosas :rrotestas entre los colonos de 
Nueva Inglaterra. Esta guerra tuvo como consecuencia la pér­
rlida por parte de !<'rancia D.e buena parte de su clientela indíge­
m, ¡mes como las hostilidades habían hecho difíciles las comu­
nicaciones entre dicho país y sus colonias, las mercaderías fran­
cesas destinadas al trá:fico indígena subieron un 150 por 100 de 
sn valor antes de la guerra, lo que bizo que los indígenas prefi­
rieran los artículos ingleses, mucho .. más baratos que los france­
ses, y se vincularan así a los intereses de Inglaterra, en lo cual 
también influyó la hábil acción diplomática desplegada por los 

a la Corona de Francia. Sin duda, los sah ajns podhtn aproximarse 
más fácilnien te y comerci.u con ellos, pero de a.llí derivaba una dili · 
cultad caD.a vez mayor para conservar dicho~ puestos. En suma lo:; 
franceses, no estaban como los ingleses sólidamente implantados Bn 

el suelo que ocupaban". \Voodrow Wilson. Hlstoire du Pen!Jln Ame· 
ricain. •rraducción franceRa de Deslre Rou;Jtan. Edición Bossard. Pa·· 
rís 1918. Tomo I, pág. :lOS. 
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iuglBses .. El comercio con los indígenas iba agudizar la rivali­
aad Bntre ]as dos nacÍ<;mes, y a .despertar e).l las ,fllÍS;mas, el inte­
rés por el valle de Oh~o. 

50. - ta cuestión del Ohío .. - Después del TratíJ,do de 
Aqll;flgrán una, comisión anglo- francesa trató de resolver defin~­
tivamente. las cuestiones de límites entre las. colonia~ ,de ambos 
paíl'les en América del Norte, pero no fné posible llega_r a ningún 
r.cuerdo, pues las pretensiones de lo.s mismos eran de,masiados ,dis­
pares. Las divergencias de íJ,mbos países estribaban sobre los lí­
mites de Acad\a, cedida por F~ancia a Inglaterra por el 'l'ratado 
de TJtrech, sin ning~na determinació;n sobre el parti~ular, y so­
bre el dominio del valle del Ohío. Mieptras ]os franceses afirma­
ban ql.J.e Acadia comprendía solamente la Península de Nuev51 
Escocia:) los inglese¡;¡ sost\')pÍan por su parte, que el t(;lrritorio de 
Acadia incluía la región . septentrional d~l Maine, N ew Bruns­
"\l"ich, y pa:r;te del valle (l. el .Río San Lorenzo. En cuanto al Valle 
del Ohío, los francese:;:; lo decían suyo como parte de la «uenca 
del Mississipí, cuyo dominio se atr11Juían en virtud de las explo­
raciones de Marqu~tte y de La Salle ,y a su vez los ingleses re­
elamaban d.icha región invocando el texto de las ·cartas colonia­
les .. dadas por la Corona Británica que concedían a sus beneficia­
rios las regiones del oeste hasta el Océ,ano Pacífico, y también la 
cláusula del Tratado de Utrech, por la cual Francia reconocía a 
los iroqueses como súbdit9s ingleses, y que hacía que :J:!lglaterra 
sostuviera que los territprios ocupados o con,quistado:¡¡ por. los iro­
queses, eran te,rritorios británicos. En este sentido Inglate:rra re­
clawaba como suyos ha$ta l9s tf)rritorios que perteneciendo a 
otras tribus habían sido objetQ. de excursiones de los ir?queses. 
Ambos países. trataron. de resolver la cuestión estableciendo su 
dominio en forma efectiva en el territorio disputado. foco des­
pués de firmada la paz de Aquisgrán, come;rciantes de J_,¡ondres 
y de Virginia, con el propósito d~ especular en tierras en la re­
gión del Ohío, constituyeron una asociación, designada con el 
nombre de Compañía del Ohío, (Ohío Company), la cual pidió 
al gobierno inglés, la <;oncesión de 500. ooo acres de terreno 
(20:2.000 hectáreas) al sur del Río Ohío, y .Ql gobierno metropoli­
tano solo les concedió' provisoriamente 200. 000 acre~ (17 49), que-
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dando pendiente la concesión del resto para cuando, cien familias 
estuyieran instaladas sob"'e los . terr~n_qs ·concedi<!?s. Por su pp.~­
te las autoridades de Virginia otorgaron a su vez a otrá COI1lpa­
ñía, la Loyal' Land (;;ompany, SOO.OO~ acre~ (32i.ooohect~re~¡~) 
de tierras situadas al oeste de los Monte& Alleghaeys. Las a~ti­
~idades de los especulado~e~ de t¡erras, y sobre todo. d~ 1~' c~~t­
pañía del Ohío, que influía en la personá del gobernador. de Vir­
ginia, Robert Din~iddie (41

) uno de losveinte com~n4úarios d'e 
dicha compañía, lo mismo que en las demá,s autoridades locales, 

• ' . • •• ' ' ' 10 ' 

hizo inevitable la guerra. Alarmados los fr~uceses . ante los pro-
yectos de los especuladores angloamericanos, que de hacerse efec­
tivos habrían separado definitivamente a Nue,~a Francia ~le L~i­
simlia, trataron de oponerse a su realización. Él gobernador de 
Canadá, Conde de la Galissoniere, envió de inmediato, a Celoróu 
de Bienville al frente de un11 expedición de canadie~ses y qe il~­
dígenas para que volviera a tomar la posesión de la región del 
Ohío (1749). Bienville, llenó cumplidamente su misión, 'y· :pa~a d~­
jar testimonio de los derechos del Rey d~ Fr~n~ia Luis ~V, so­
bre la región, fijó inscripciones en los arboles, y enterró en diver­
s.os lugares, sobre las riveras del Río Ohío y de ¡;¡us afluentes, 
placas de plomo que daban fé de la soberanía ~rancesa. AJa ex­
pedición de Bienville, siguió poco después ln expedición inglesa 
de f'h~istophe Gist, quien penetró e:U la 'misma . r\)gión visi~ada 
por aquel, ep. busca de lugares a propósito ;t?ara, re~l!zar las fun­
daciones de la Compañía del Ohío, pero los franceses no se limi­
taron a dejar constancia de sus derechos sino que trat~ron de 
afirmarlos eil lÓs hechos. Con este propósito, el Marqués de Du­
quesne, gobernador de Canadá en 1 J52, emprendió la construc­
ción de una cadena de fuerte.;; qu,e iban del Lago Érie al Río Ohío. 
Esto alarmó a los colonos ingleses, y sobre todo a los virginianos 
que pretendían tod~. el valle del Río Allegh~uy, invocando su car­
ta ue 1609, y que en consecuencia resolvieron establecer un fuer­
te sobre los orillas del Ohío, en el sitio donde hoy se levanta la 
ciudad de Pittsburg, pero los franceses se adueñaron del fuerte 
en construcción y levantaron, en su lugar el fuerte' Duquesne. El 
gobierno de ·Virginia en~ió entonces n George Washü~gtoncon al~ 

(41) Tenü;nte de gobernador en ejercicio del cargo de go);¡omado1: (lí'5:~ 1758). 
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gunas fuerzas, el cual halló en Great Meadows, a un destacamen­
to de frances~s e indígenas comandados por Jumonville que ~e 
o?i:rigían al encuentro de los ingleses para intimarles ~ue evacua.­
ran el territor~o. Washington no vaciló en atacar a los franceses 
(28 de Mayo de 1754) a lqs que después de causarles varias ba­
jas, obligó a rendirse. Tal fué el comienzo de la cuarta guerra 
intercolonial. Washington, después de este hecho, improvisó en 
Great Meadows un fuerte al que denominó Necesidad (F'ort Ne­
cessity) y trató de marchar sobre el fuerte Duquesne, pero dete­
nido por fuerzas superiores debió refugiarse en el fuerte Nec~si­
dad donde terminó por capitular ( 4 de Julio de 1754). 

;)1. - El Congreso de Albany. - La proximidad de .la lu~ 
eh;:. hizo que las Colonias Inglesas pensaran en el problema de la 
mutua defensa. Con tal motivo, un congreso de representantes de 
diversas colonias se reunió en Albany en 1754. Esta asamblea 
eompuesta de 25 miembros ( 4 de New Hampshire, 5 de Massa.­
(~bnsetts, 3 de Connecticut, 2 de Rhode Island, 5 de New York, ~ 
de Pennsylvania y 2 de Maryland), designó una comisión de 7 
miembros, (uno por cada colonia representada), para que pro­
yectaran la nnión de las colonias bajo un gobierno común. Ben­
jamín Franklin, miembro de dicha comisión, presentó un proyec­
to que la comisión hizo suyo y que el Congreso adoptó, (10 de 
Julio de 1754). Según este plan, el gobierno de las colonias, or­
ganizadas en confederación, quedaba a cargo de un reprcstm­
tante del rey y de una asamblea legislativa. El rey d(,signa­
ba su representante, que tenía el carácter de jefe del poder eje­
cutivo, con el título de presidente general y cuyos suéldos eran 
abonados por la Corona. El presidente de la Confederación te­
nía a su cargo el cumplimiento de las leyes, y tenía ]a J,acultad 
de vetar las sanciones del poder legislativo. En caso de falleci­
miento, renuncia o incapacidad del presidente, y hasta la desig·­
nación real, el cargo era ejercido por el presidente del Gran Con­
sejo. Los cargos civiles y militares eran provistos por el presi­
den te a propuesta del poder legislativo. En caso de vacar un 
{'argo, el gobernador de la colonia respeetiva lo proveía hasta 
tanto fuera llenado por el gobierno de la Confederae1ón. La fun­
eión legislativa estaba en manos de una asamblea denominada 
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Gran Consejo, compuesto d.e representantes de ·las Colonias, y 

elegido por la Cámara de origm1 popular de cada una· de las mis: 
mas. En la primera elección, la representación se distribuiría en 
la siguiente forma: Massachusetts, 7 diputados; Virginia, 7; Penn­
sylvania, 6; Connecticut, 5; N ew York, 4; Maryland, 4; Ca~oli:­
na del Norte, 4; Carolina del Sur, 4; New Jeesey, ·3; New Hamp­
shire. 2; y Rhode Island, 2; en total 48 miembros. Para lo fu­
turo y después de la primera elección, el ~1úmero de r•epresentan­
tes debía fijarse de acnerd9 a los aportes hN:hos por cada colo­
nia al tesoro general, pero esta proporción no podía dar a cad<t 
colonia más de 7 representantes, ni menos de dos. J..;a función 
de legislador era retribuída y su mandato duraba tres años, y 
toda vacante producida antes de este término debía llenarse de 
inmediato por la cámara de representantes de la respectiva co­
lonia. El Gran Consejo debía realizar sesiones ordinarias anua­
les, y el presidente general podía convocar a sesiones extraordi·­
narias, siempre que contara con el asentimiento previo y escrito 
de 7 diputados, para lo cual debía señalar fecha y lugar, y po­
ner en conocimiento de los legisladores el llamamiento a sesio­
nes ,:xtraordinarias, dentro de un plazo prudencial, a fin de que 
todos pudieran participar en las mismas. El Gran Consejo, ele-. 
gía ~u presidente,· y toda sanción requería el voto de 25 conseje­
ros, entre los cuales debían figurar los representantes de la ma­
yoríi de las colonias. Sus facn ltades legislativas se referían a la 
guerra y a la paz con los i~dígenas; a la compra de las tierras 
de éstos que se hallaran fuera de los límites de cada colonia; a 
la ereación en dichas tierras de establecimientos nuevos, y a la 
adjudieación de las mismas a particulares, al gobierno de los es­
tablecimientos nuevos hasta que la Corona estatuyera sobre el 
particular; al reclutamiento de tropas, que debía efectuarse pre­
via autorización por la legislatura de eada colonia; a la construc­
eión de fortificaeiones, a la creación y sostenimiento de una es­
cuadra y demás medidas que exigiera la defensa común, etc. Pa­
ra estos fines se podían crear impuestos, y el Gran Consejo tenía 
el deber de sancionar anualmente el presupuesto de la Confede-· 
ración. El rey tenía el derecho absoluto de vetar las saneiones 
del Gran Consejo, pero hasta tanto, si hahlan sido dadas llenan­
do !as formalidades debidas, entraban provisoriamente en vigen-
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cw. pero si el rey dentro del término de tres años, a partir de la 
fecha de háberlas recibido, no ejercía su derl.'cho de veto, queda­
ban at~tomáticamente promulgadas, y entraban definitivamente 
en y]gor. Él gobi.erno de la Confederaeión te;1ía por sede la ciu­
dad de .B'iladelfia. El proyecto de Franklin, no tocaba ninguna 
de las instituciones locales. El proyecto fué mal recibido tantó 
en las esferas metropolitanas como en las coloniales. Las colo­
nias temieron que sus libertades quedaran cümprometidas por la 
creación de un gobierno central, que se les hacía temible por Jas 
facultades financieras que les l'econocía el proyecto aceptado, y 
la Metrópoli, creyó que este no era más que una maniobrá para 
aniquilar su autoridad, estimando insuficientec< las facultades que 
se le reconocían de vei::Ítr las leyes v designar el presidente de 

"Ja Confeder:ación. (42 ). De todas maneras este docmri:entú; debe 
esfi~1arse como un valioso antecedente de la constituci&n :federal 
de 1787. 

52. ~ La lucha decisiva. ( ' 3
) ~ Inglaterra no podía dejar 

en manos ,d,e Fram:üa el valle del Ohío, ya que f"llo no so1o importa· 
ba renunciar a la lucha, sino también comprometer el :futuro de 
sus colonias, que, encerradas entre el Oc6ano Atlántico y los 
_\Jleghays, se verían condenadas a perder toda posibilidad de ex~ 
pmmión ulterior y a Uewtr una vida precaria, mi~ntras l<'rancia, dtle­
ña de las mejores tierras del Continente Norteamericano, creaba nna 

(42) 

(4il) 

Las asambleas de las eolonias, dijo Franklin veinte ru1os después, 
opinaron que en aquel documento había demasiada prerrogativa, y 
en Inglaterra fueron del parecer que· era excesivamente democráti­
eo ''. Historia de lo& Estados Unidos por .r. A. Spencer, tradncitlú. 
del Inglés por D. M. B. Barcelona. Montam:r y Simón 1868. To .. 
mo I, págína-230. ':., · · 
L.a enarta guerra j;nl;ereo}oiJ.ial tuvo un efecto inesperado en .Penn; 
sylvania donde los Cuákeros se hallaron en una situación difícil por 
su aversión a la' guerra. Es de advertir que Thomas Penn, el hijo 
del fundador- de la colonia, se eonvirtió al anglicanismo, y en eon, 
secneneia los cuákeros se eonstituyeron en partido opositor al Pro­
pietario. Era difícil ·a los cuákeros coneiliar ·su fé' ;n!ligiosa cim :,sus 
deberes de súbditos ingleses, y si bien llegaron a votar en la asam· 
blea legislativa, recursos para la gu0rra, disfrazados bajo la forma 
de un subsidio al rey, se resistieron a erear li' milieia Ioeal y tcrmi: 
naron durante la guerra por ·remmciar a sus bancas legislativas, an, 
tes que renuneiar a s11s principios. La legislatura pudo toma1; ai'\Í 
las medidas militares que !ll estado de 'glierra exigía, pero el retim 
de los legisladores euákeros tuvo eomo resultado el fin del predomi­
nio de dieho grupo religioso en la colonia de Pennsylvania. 
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colonia que a la larga sería un temibl.e peligro para la existen" 
eia de las colonias inglesas. J.;~ rancia, tampoéo podía abandonar 
1 a región del Ohío a los ingleses, ya que con ello no Rolo renun: 
eiaba a la dominación del continente, sino también a un terríto-
1·io que le era indispensable para mantener unidas Canadá y Lui­
simw.. La rivalidad solo podb resolverse con el aplastamiento 
de uno de los contendientes. 

l1as perspectivas de la lucha colonial presentaba grandes ven­
iitjos a favor de Inglaterra, que F'rancia hubiera podido compen­
SH, si su soberano, Imis XV, se hubiera sabido desentender ele 
los embrollos de la política internacional europea, que lo ibaR a 
ronducir a sostener la desastrosa guerra de los siete años, 
( 1756 - 1763), y si hubiera dedicado la totalidad de sus fuerzas a 
deft>nder sn imperio colonial. Pero su falta de Mmprénsión cle.l 
prc1b1ema lo llevó a sacrificar sus colonias, a las que en realidad 
alJandonó a su suerte. l<'rentc a l. 300.000 colonos blancos que 
poblAban las colonias inglesa¡:;, las colonias francesa¡:; solo podían 
oponer 80. 000 habitantes, de los cuales 55. 000 pertenecían al Ca­
nadá, y el resto se hallaba diReminado desde el Río San Loren~ 
zo, a lo J argo del Mississipí hásta el Golfo de l\Iéjico. Aún sin 
contar con la intervención de 1nglaterra, que dedicó al problema 
colonial toda Ja atención que merecía, no era difícil preveer el 
resu}tado de la lucha. I1os franceSes supieron, sin embargo, sa­
car el máximo provecho de sus recursos coloniales. Utilizaron ad-
111irahlemente las simpatías que tenían entre los indígenas, mu­
dw mayores que las que contaban los ingleReS, pues mientras és­
tos les hacían presente su menosprecio por pertenecer a una ra­
za inferior y no perdían oportunidad para arrebatarles sus tic­
ras o exterminarlos, los franceses los trataban con más humani­
dad, no les imp-ol;'taba casarse con las mujeres indígenas, tenían 
más respeto por sus derechos, y "e esforzab<tn por convertir]os al 
¡:atolicismo. lla ae;ción francesa estuvo a punto de conquistar p::F 
ra sí la alia¡iza de Jos iroqueses, sus perpetuos enemi'gos, pero 
la habilidad desplegada por sir William Johnson, ing·lés desapren­
sivo que no vaciló en unirse con una india, hecho, que unido a 
su conocimiento de la lengua de los iroqueses. ·Je valió gran pres­
tigio entre tales aborígenes, que le sirvió para evitar la de­
frceión de dicho pueblo, que gracias a él se mantnvo fiel a 
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la alianzá inglesa hasta el fin de la gueJTa. Rotas las hos­
tilidades con los hechos ocurridos en 'Grec.t Meadows, el go­
bierno ii1glés decidió la realización de tres expediciones: la 
primera tenien~o por objetivo el Niágara; la segnndu con­
~ra Grown Poiht, y la tercera contra el fuerte Duquesne. Es­
ta última fué encomendada al general Edwnrd Braddock, quien 
al frente de fuerzas veteranas inglesas, llegó en Febrero de 1755 
a Williamsburg (Virginia), y se hizo cargo del mando de todas 
las fuerzas. Braddock, marchó sobre el fuerte Duquesne, pero 
oeho minas antes de1 lJegar a éste fué sorprendido y derrotado por 
las. fuerzas francesas mandadas por el Capitán Beaujeu, pere­
ciendo en la acción (Julio 9 de 1755), y con él, un millar de hom­
bres. Los restos de las fuerzas inglesas pudieron salvarse gra­
cias a Washington, que habiendo formado parte de la expedi­
cif;n, supo cnbrir la retirada. 

Entre tanto los ingleses ejecutaban un acto incalificable. 
Am;dia, al pasar a manos de Inglaterra estaba poblada por colo­
nos 'franceses. Al odio a lo francés, los ingleses sumaron sus 
odio::; protestantes contra esa población que profesaba el catoli­
cismo y continuaba hablando su lengua materna. Rotas las hos­
tilidades, Acadia fué salvajemente desvastaf]_a. Diecisiete mil 

1 

acadianos de origen francés, gentes sencillas, de hábitos pacífi-
cos, frugales y lab!lriosos, que vivían aislados del resto del mun­
do iuerori deportados a las otras colonias inglesas, y su.s bienes 
"onfiscados. Una expedición enviada de Boston al mando del Co­
rvnel Monckton, consumó la deportación, tras inútiles cruelda­
des, pues los acadianos carecían de armas y no pudieron oponer 
ninguna resistencia. (Septiembre-Octubre de 1755). 

TJas operaciones militares proseguían. Si bien la expedición 
proyectada por los ingleses contra el Niágara no se realizó, en 
eambio se efectuó la proyectada contra Crown Point, a donde 
marchó 1m ejército de 4000 soldados comandados por sir William 
Johnson, quien consiguió derrotar en el combate de George-1Jake, 
2000 franceses mandados por el Barón Dieskau (5 de' Septiembre 
de 1755). 

Hacía dos años que a pesar del estado de paz, se luchaba eiJ­
tre E'rancia e Inglaterra por el dominio del continente norteame. 
ricano, pero esta situación equívoca· terminó por fin con 1 a decla-
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ración de guerra de Inglaterra a Francia (17 de Mayo de 1756) 
a1JJ·iéndose así el período de la guerra conocida en la· historia de 
Europa, con el nombre de guerra de los ~iete Años. El gobierno 
inglés designó comandante en jefe de todas las fuerzas británi­
cas de América a lJord Lm"!.dó'1, mientras al frente del ejército 
francés se colocaba a José Luis, marqués de Montcalm .de Sainf 
Veram (1712 -1759), que r.eveló en la h~cha sus grandes condicio­
nes militares. Montcalm tomó Oswego a los ingleses (Agosto de 
1756), y éstos a su vez trataron de desquitarse destruyendo la 
aldea indígena de Kittanning, sobre el Río A1leghany, nuentras 
l1ord l1ondon dirigía una expedición de 12. 000 hombres sobré 
LJOUísbourg, que no tuvo ningún reslÜtado (Ju,ljo de 1757). En 
i anto se realizaba esta tentativa contra esta plaza, Montcalm Bl 
.frente de 8. 000 hombres, atacó y tomó el fuerte inglés William 
Henry, situado a la entrada del Lago Jorge (Agosto de 1757), 
l1echo señalado por una masacre de ingleses, realizada por ,los in­
dí"genas a pesar de los esfuerzos del jefe francés para impedirla. 

I1a guerra colonial era tan dtlsfavorable para lnglater-J'a, que 
al finalizar el año 1757, había sido expulsada de las regiones del 
Hío San Lorenzo y del Valle ilel Ohío. Sin embargo todo cam­
bió con la ascensión de William Pitt al gobiPrno (1757), quien 
eonstituído en un verdadero dictador militar, a contar de esta 
fecha, hizo que la vida polític<¡ de la nación inglesa se concentra­
ra, durante los cuatro años que se siguieron, en la atención ele las 
\rictorías militares. Pitt, tomó la decisión de da.r a su patria la su­
premacía mundial, y lo consiguió gr-acias a la extraordinaria ener­
gía c·.on que supo combatir la corrupción, reorganizar el ejército, 

' modificar las escuadras y mejonir la disciplh1a y por la certera 
visi6n con que supo escoger los jefes de las Iuerzas de mar y tic­
ITa. Envió 22. 000 soldados a combatir a América, mientras dis­
ponía que el tesoro inglés abonara los gastos militares de las co­
loni!l.s, las cuales supieron colocarse a la altura de los Q.eseos de 
Pitt, y gracias a ello, pronto Inglaterra pudo contar en el tea­
tro de las operaciones, con un ejército de 50.000 hombres. Er 
,lnnjo de 1758, una fperte escuadra mandada por el almirante 
Boscawen, con 14.000 hombres Je desembarco, mandados por d 
general Amherst, de acuerdo n laf> órdenes de Pitt, se presentó 
en Louisbourg, plaza que por su débil guarnición y el mal esta-
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do de sus fortificaciones, no pudo oponer !arga resistencia, y· 

terminó por capitular (27 de J ntio de 1758), éxíto que fué debi­
do sobre todo al general James "'Wolf. 

En tanto Louisbourg era sitiado, un ejército inglés de 15.000 
hombres al mando de los generales Abercrombit, y Lord Howe, 
Hwrcharon sobre Ticonderoga, fuerte situado sobre el Ijago Cham­
plain, donde se hallaba acantonado el marqués de Montcahli 
eon 4:. 000 hombres: pero no pndieron adueñarse de dicho pun­
to, pues fueron rechazados, y debieron retir<trse, dejando sobre 
el (:ampo dos mil cadáveres, entre los que se éOntaba 1~ord Howe 
(Jn1io de 1758). 

l~os ingleses se indemnizaron de esta derrota, con la toma 
del fuerte Frontenac (Agosto el;.' 1758) realizada por un cuerpo 
de 8. 000 s~ldados comandados por el coronel John Bradstreét 
heehn que tuvo como consecubncin cortar las comunicaciones 
francesas entre Quebec y el valle del Ohio. 

Otro cuerpo inglés compuesto dE' 6. 000 hombres al mando 
del general "B'orbes, y de que hacia parte Georg e Ví.T ashihgton, 
marchó sobre el fuerte Duquesnt, puo los franceses lo destru­
yero!1 antes de la llegada de los ingleses (24 de Noviembre de 
17;)8), los qrie construyeron un nuevo fuerte, al que en honor de 
Pitt, dieron el nombre de fuerte Pitt, y que fné el origen de J¡t 

:wtuul ciudad de Pittsburg. 
El éxito de la campaña de 1758, decidió a Pitt a realizar Ir, 

conquista de Canadá. Con este fin, nn prirner ejército al mandó 
del general Stanwix debía gnaJ'dar la frontera entre Pittsburg y 
los \ irandes Lagos; un segundo ejército al mando de" los genera­
les Prideaux y Johnson,ldebía marchar sobre Montreal por el Niá­
gar~, mientras un tercer ejército al mando del general Amherst 
tenía a su cargo apoderarse de la región del Lago Champlain. 
Un cuarto ejército al mando del general W o1fe debía adueñarse 
de Quebec. 

El ejército de Prideau:x y de Johnson marchó sobre el Niá­
gara, adueñándose del fuerte del mismo nombre, y con él del cur­
~o :1uperíor del Ohío, pero a cósta de la vidn de Prideaux (,Tu­
Íio de 1759), .y Jo~J?-SOn falto de medíos para proseguir las ope­
~nciones, no pudo seguir sobre Montreal. ·· 

A mherst, cGn 10. 000 hombres, operó sobre el Lago Georg~:', pe-
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ro los franceses abandonaron sus posiCIOnes, incluso Ticondero­
ga y Crown Point y se retiraron sobre el Río Richelieu, {J-i:mio­
Aggsto de 17~9). 

· La situación de los franceses se hacía cada vez más crítica; 
y para colmo la mala cosecha de trigo de 1758, había treado un¡:¡; 
situación difícil a la poblacion de Canadá, cuya alimentación de~ 
hió racionarse. I_~a escuadra inglesa era dueñá de la entrada del 
Río San I.~orenzo, e impedía ~as comunicaciones con Francia, y 

como si esto fuera poco, estalló un conflicto entre el gobernador 
de Canadá, marqués de Vaudreil y el marqués de Montcalm, el 
enál fué felizmente resuelto a favor de este último por la Metró­
poli, la que sin embargo no le envió ol ejército que le había solieitado. 

El ejército de Wolfe tranf?portado por la escuadra inglesa 
del vlmirante Saunders penetró en el Río San I_~orenzo (Junio de 
1759) desembarcó frente a- la isla de Orleans, y acampó en la ri­
br.ra oriental del Río 1\lontmorency, cerca de su deserÍ1bocadura, 
frm, te al ejército de Montcalm, acampado entre Quebec y dicho 
JÍO Qnebec fué bombardeado por la escuadra inglesa con más 
daño para la población civil, que para sus fortificl!ciones, y un 
ataque llevado por el ejército inglés a las posiciones francesas 
fu~ rechaz~do con graves . pérdidas para los ingleses ( 31 de Ju~ 
]jo) . w olfe no se desalentó por esto, y después ae varias sem~­
nas en que ambos ejércitos se pasaron observando la oportum­
da6 favorable para librar batalla, decidió ejecutar una manio­
hra atrevida, ordenando se escalaran las Alturas de Abraham, 
que los franceses creyendo inaccesibles por el lado del río, ha-

. .,. ' . 

bi&n dejado desguarnecidas. El éxito de esta atrevida operación 
obligó a Montcalm a empeñar batan~ con _fuerzas notablemente 
inferiores a las de sus adversarios, para impedir que Quebec ca­
yera en manos -de los ingleses. l;a victoria corresp~ndió a la st~­
perioridad aplastante del ejército inglés, (1J de Septieinhre de 
1759), pero los dos generales Wolfe y Montealm, eayeron en' el 
eampo. de batalla., (44

) •. Q.uebec, 1lebió rendirse a los vencedores 
) . ' . 

( 44) A la memoria de ambos generales se ha lm antado en Quehec un 
monumento, que lleva la siguiente inscripción: 

Monumentum Postentas Dedit. Wolfe-Mnntcalm. 
Mortem .Virtus Comrnunem Famam Historia 

A Wolfe y a Montcalm, unidos en la nluerte por su valor, la hiRto­
ria les ha dado la misma gloria, y la posteridad un mismo monumento. 
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(17 de Septiembre de 1759), y su caída marcó el fin de la domi­
nación de F'rancia en Canadá. Una flota francesa con un ejérci­
to de desembarco intentaron inútilmente, al mando de Levis, al 
año siguiente (Abril-lVIayo de 1760), recupe1·ar a Quebec. Poco 
después el general Amherst. se apoderaba de lVIontreal (8 de Sep" 
tiembre de 1760) donde capituló el marqués de Vaudreil, con 
lo que terminó la guerra del Canadá. 

España que se había aliado a :B'rancia por el Pacto de :B'amilia 
(15 de Agosto de 1761), se vió envw:lta en la guerra contra In­
glaterra (2 de Enero de 1762), la cual le arrebató r,a Habana, en 
Ouba (12 de Agm;to) y lVIanila' en Filipinas ( 5 de Octubre de 
176~). 

El tratado de París (lO de Febrero de 1763), puso fin a la 
guerra. l!'rancia cedió a Inglaterra, Canadá «~on todas sus depen­
dencias, es decir la isla de Cabo Bretón y las del Río San Loren­
zo, todo el valle del Ohío, y toda la orilla izquierda del lVIississipi, 
exeepto la ciudad de Nueva Orleans, conservando solamente las 
islas de Saint Pierre y :M:iquelon en la costa de Terranova dedi­
cadas a la pesca del bacalao, r.on la prohibición expresa de for­
tificarlas. España entregó Florida a Inglaterr·a, a cambio de Jc1a 
Habana y Manila y en compensación de esta pérdida, y con 
el propósito de' disminuir los malos efectos de la guerra y ase­
gurarse su alianza, Frl'mcia cedió a Luisiana a España con la is­
la y ciudad de Nueva Orleans. En Inglaterra, la anexión de Ca­
nadá no fué bien mirada por 11lgunos espíritus previsores que 
creían que la vecindad francesa era para su país, la mejor garan­
tía. de fidelidad de sus colonias continentales. (4

") y tanto influ­
yó esta opinión que pareció por un momento que Inglaterra se 
decidiría a devolver Canadá a Francia, a cambio de la isla Gua­
dalupe, que interesaba a los comerciantes londinenses por su 
proO.ucción azucarera, y cuyo territprio tenía entonces mayor va­
lor económico que el territorio canadiense. Los colonos anglo­
americanos se alarmaron y Benjamín Franklil, se creyó en el de­
bBl' de publicar un opú~culo en el que preconizaba la anexión de 

(45) "No necesitamos para nada el Canadá, decí.a Edmund Burke, y si 
lo conser:vamo~ puede llegar a ser peligroso pm:a nosotros. Un veci­
no que nos produce miedo no es siempre el peor y si extendemos ava 
riciosamente nuestro territori;¡, corremos el peligro de perder acas0 
en tiempo no remoto lo que ya ahora poReem os''. 
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Cnr:adá y rebatía los argumentos esgrimidos en contra de la mis­
ma. Inglaterra realizó la anexión pero h1s previsiones de los que 
tt'mían la pérdida de las eolonías no tardaron en realizarse 

Entre tanto el paso de los t,erritorios franceses a manos de 
Iug'laterra fué señalado por una msnrrección de los indios algon­
quinos, antiguos aliados de los franceses, heridos por los pocos 
llllrmnientos que usaban para 3on ellos sus nuevos se:?-ores (Ju­
nio de 1763). Este movimiento fué acaudillado por Pontiac, je­
fe indio de sobresalientes cualidades, y duró tres años, al cabo 
de .ios cuales, la guerra que costó grandes pérdidas a los ingleses, 
terminó por un tratado de paz y el sometimiento de los indíge­
n&s (1766). 
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I1A EMANCIP ACION DE LAS TRI<iCE COLONIAS 

53. - Antecedentes de la Revolución. - En 1760, hv.hia as­
cendido al trono inglés, Jorge III (1760) -1820), quien tenh~. un al­
to concepto de su dignidad y entendía que sn deber ''era comen­
zar r: gobernar comenzando a reinar". Lleg·ado al trono,. como. 
Pitt no le satisfacía, lo obligó a irse del mi11isterío (1761), y en 
su lugar llevó a Lord Bute, su amigo personal, que preparó y lle­
vó rr cabo la paz de 1763. El autoritarismo del nuevo soherano, 
manifestado en la Metrópoli no tardó en hacerse sentir en las 
~olonias, pero las causas de la crisis que p!·ovocaría la separa­
ciÓ!l de las antiguas colonias continentales de Inglaterra, no hay 
que buscadas solamente en hechos ocasional{;s. Debemos recor­

d: .r ante todo que la colonización inglesa se realizó sobre la base 
dei reconocimiento a favor de los colonos ingleses y de sus des­
<'endientes, de las libertades, franquicias e inmunidades qnt. go­
zahnn los súbditos libres de Inglaterra. Con todas las alterna­
tivas a que los sometían las contingencias .Políticas de la lVletró­
poJi, dicho principio había sido en general respetado, y la vida 
local, con todos sus defectos, había sido una escuela de formaei6n 
de eiudadanos, aptos para el gobierno propio. Las circunstan­
eias habían hecho que hasta la restauración de los Estuardos, las 
(.'ulonias quedaran libradas a sí mismas, ,~1 punto de que las ~o­
lonias de Nueya Inglaterra eran poco menos que independientes, 
mientras Maryland sostenía escasas relaciones con el gobierno 
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metropolitano, cuya autoridad se sentía en Virginia en :f'ormK hr •. r-
10 débil. A partir de 1660 la G?rona trata de afirmar su aut0-
rjdad en las colonias, sobr~ todo bajo el reinado, de Jacobo U, 

' ' . ~, - " ' -

y e;sta tendencia se afirma, bajo sus sucesores. a pesar de la Re-
voiución de 1G88, y d() la derogación a raíz de la misma, de di­
versas mf')didas tomadas con J;'e~pecto a las colonias P?r ei men­
eionado rey, derognción que por otra parte no importaba renuil 
ci~ alguna a, los dBrecho~ .. que dicho monarca atribuí~ a la Coro-, ' . -. ,· ' ~ 

na. En la :Metrópoli, el gobierno de las Colomas era dirigida por 
el rey y su consejo privado, jurisdicció:p. que :'le mantuvo, no ob~­
tante la creación del Board o:f Trade (1696), verdadero ministe­
rio de Comercio y de Colonias que tomó a su cargo la direcci6E 
administrativa de estas últimas, sin perjuicio de la jurisdicción 
de los diver¡:;os departamentos ministeriales en las materia:-, qne 
les Han pl;'opias. Pel;'o esta nueva institución ('~6 ) no tardó e~! 

hacerse sentir en las colonia¡:;, a cuyos gobernado:!ieS impartia ins­
trucciones en nombre del rey, en las qEe les señalaban bs san­
ciones legislatiyas a las que debían oponer un veto sist~mátioo 

o 01 su defecto aceptar exigiendo una cláusula suspensiva vara 
su vigencia hasta que recayera la decisión de la c'orona 'sobre el 
particular. (47 ). El sistema de leyes de cláusula suspensiva, ter­
minó por exasperar a los colonos, dado que muchas veces ener­
vaban medidas urgentes, que enviadas a Ing1qterra para su apro­
bación, dormían, antes qe alcanzarla, largos año~ ~n las oficinas 
metropqlitanas. Pero el prin,cipal motiv9 ,P.e <J,~Jeja contra l:. Gra1~ 
BrE)tHña, estaba en la políttca comercial · gu<~ i +es aplicaba, hecha 

(4!j) El Boarfl of Trade . (Oficina de comerc~o y plantaciones), fué creado 
bajo la inspiración del que fué su secret~rio William Blathwayt, y se 
componía de ministros y otros altos funcionarios que solo· por excepción 
asistían a sus sesiones, y de consejeros pagado& que ter¡ían ;¡, sn car­
go la tarea efeetiva de la oficina, aunque ei eje de ésta e~a P-l secre­
tario. Este órgano tenía facultades limitadn~ ya que debían confir­
mar sus actos h)s ministros del ramo respectiv~, pues solo hubo .o•J­
cretario especial para las c:¡olonias desde 176!', a 1782. 
Todas las colonias, con excep<;ión de J\Iaryland, ConnectiJut y Rhodo 
Island, Bstaban c·bligadas a someter sus leyes a la aproba.ción uel r·':; 
en consejo, pero, como las sanciones promulgadas por el gol,erliador 
entraban en vig0neia hasta que las añul:ua. la r•orona, las ~olonias tr&. · 
taban de enviarlas a la :Metrópoli lo más tarde posible,, })Or h> que el 
Board of 'l'rade, terminó por exigir que en la 1:1ayoría dy las kyes se 
consignara la clfmsula suspensiva de su vigcnc\a, lo cual hacía inoeun.s 
muchas medidas. 
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cte acuerdo a la teor\a corriente de que el papel de las colonias era 
proveer a la Metrópoli de materias primas, y consumir sus ma­
J'lUfaeturq,s, t,eoría que había inspirado las Jeyes de navcg::tci6n, 
y .a la cual obedec1a también la legislación, w·ohibitiva que que­
ría limitar las actividades indEstriales de ias colonias en henefi­
cio de las manufacturas metropolitanas. (48

). Cierto tS que las 
leyes de navegación se cumplían flojamente, pero en el siglo 
XYlll, la Metrópoli fué exigiendo cada vez más su cumplimien­
to, y esta estrictez cada vez mayor, fué una de las grandt;J8 cau­
sas de irritación de los angloamericanos, que vieron en peligTo los 
provechos del comercio de contrabando. Aunque parezca extra­
fío el factor religioso jugó su rol entre las causas de la r·evolución. 
Inglate:rm tendía a imponer la Iglesia anglie~na en St+S colonias, 
lo cpe natr•.ralmente despertó serias resistelleias entre las ot!as 
sedas y sobre todo entre los puritanos del norte, cuyos pastores 
ante el designi0 que se atribufa al gobierno mglés de establecer 
el episcopado anglicano en las colonias, almeron entre 1750 y 
1 'i7U, una violenta campaña contra el anglicanismo, que ~nvo la 
Üri.Jd de preparar el ambiente para la Revolución. (49

). 

I.a organización de las colonias inglesas, había comenzado .1 

snscii ar repaTos después de la Restm1.ración de los Estuar.ios, y_ 
se había señalado en más de una oportunidad, la necesidad de 
l'nifiear las mismm,, bajq un sistema polítieo común. 'v\Tilli<•m 
Penn, en 1697 había propuesto a] Board of T~·ade la reunión anual 
de nn congreso de deiegados de las colonias que tuvjera a su car­
go el mantenimiento de la lmión, la defens,t cornún y la :tegla­
mentación del comercio intercolonial. Otro plan aparece en 1721, 
según el cual las colonias quedaban bajo l:t dependencia rle un 

(49¡ 

Como en las ley('s de 1719, que prohibía a las rolonia,, la elal>rnación 
de los minerales de .hierro y el establecimiento de :fundicione;; de este 
metal; de 1732 que :prohibía la exportación do ~Pmbreros americanos, in­
dustria que había .nacido de la abundancia do pieles; de azucares y 
melazas de l73il, destinado a poner fin al comercio do estos articulo3 
con las Antillas Francesas, y a asegurar la colocación de los produei­
dos en las Antillas inglesas, y otras similaTeH. Ver parágrafo 32. 
La Metrópoli llegó a castigar con derechos prohibitivos el u.mneio 
intercolonial de mercaderías enumerada~ (1673), cuyo pago no im­
vortaba el derecho de reexportar al extranjeTo (ley do. 169.6). 
Mientras los. pastores anglicanos predicaban la obedier¡.cia P'"'lVt~ a 
la autoridad, sus adversarjos desarrollaban la teoría del contrato, con­
forme a la cual sostenían que la resistencia ora permitida, cuando 
la autoridad faltaba a los términos del contl'ato fu~damenk,· 
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I,ord- Lientenant, asistido por un consejo compne¡:;to de dos re.­
presentantes por colonia. Halifax, miembro del gabinete inglés, 
propnso en 1754, un prqyecto muy completo de gobierno común 
¡>rn·a todas la~ colonias. Otros proyectos se sucedieron en 1760 y 
17G•!, que tendían a barrer con el sistema político de las colonias, 
s a crear un sistema uniforme dependiente del rey y tiel par, 
lamento, bajo un gobierno único para todas las colonias eonti, 
nentales. Ninguno de estos proyectos se realizó, pero la l\Ieiró~ 

poli <:ontinnó sns propósitos de someter carh vez más a sus co, 
loruas, con gran irritación de éstas, que se l'<~ntían también heri­
d~s por el menosprecio ql!.e para ellas se manifestaban en lo!? 
eírenl os metropolitanos. La separación de J nglaterra era ·:mes­
tión de oportunidad, tanto que un viajero sueco Peter Kahn, que 
visit6 las colonias de 1748 a 1750, estimó que la presenc~a de los 
fn:nceses en Canadá, era Ja razón principal de la sumisión de 
éstas. 

Terminada la guerra con Francia, no tftrdaron en surgir di­
ficultades entre las colonias y la Metrópolí. I~a cuestión de las 
tierras situadas al Oeste de los Alleghanys, y con:quistaLlas a 
]•'rancia fné el eomienzo de ellas. Los espeeuladores de tienas 
(·speraban que ella¡:¡ se entregaran a la colonización, como Jo re­
vebn la constitnción de nuevas cmnpañías de tierras, como la 
"Compañía de tierr·as del Mississipí", en. la que :figurabr. Was­
hington, y que reclamaba para sí 2. 500.000 de acres, (5°) en la 
región de los a,ctuales estadcs de Illinois, Kcntueky y Tennesee; 
cmno la compañía organizada en Connecticnt bajo la presidencia, 
rlel general I~yman, y la compañía ·formad;, por los capitalistas 
de J<'iladelfia y de la que hacía parte Benjamín Pranklin. Estas 
1m presas no consigcueron sus propósitos, pues el gobierno inglés 
prohibió la fundación de todo establecimiento al oeste de la lí­
nea divisoria de la~ aguas del Mississipí con las de la vertiente 
del Atlántico, disponiendo a la vez la expulsión de los crolonos ya 
est:1blecidos en dichas regiones, (7 de OctnlJre de 1763). Esto 
'('t'H i;' contra los derechos de las cartas coloniales, que recono­
eíap su jurisdicción territorütl de océano a océano, y considerar 
a Jos referidos territorios corno un domini(l nuevo de la J\.lctró-

(50) Más de un millón de hectáreas. 
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po1i. El descontento de los colonos fué grnnde, y se acreceut5 
más aú:q cuando en 1774, el gabinete de Lord North, hizo sancio­
nar por el parlamento inglés, la '' Quebec .Aet'' que incorporaba 
todo el territorio del Noroeste hasta el Ohio, (que hasta entonces 
parecía destinado a ser un territorio de reserva india), a la provin­
cia ti€ Quebec, pues les pareció que el propósito de }a Metrópoli, era 
cerTRrles para siempre el acceso a dichos territorios. 

No se había firmado aún la paz con "B~rancia y ya la Metró­
poli hacía sentir por medio de los llamados '' W rits of as::Hstan~ 
ce'' (51

) su criterio de aplicación extricta dP. las leyes de comer­
eio y navegación. El rigor .con que el gobernador de l\fassaehu­
settr- Francis Bernard trató de cumplir l¡is instrucciones del go­
bierno inglés en la materia dió lugar a que ios comerciantes de 
la e0lonia representados por Oxenbridge Thacher y James Otio;; 
llevaran la cuestión aunque sin éxito, a la Superior Court, y mien­
tras Thacher se limitó extrictamente a ]a cuestión .jurídica plan­
teada, Otis se refirió a los derechos de las ·~olonias, y atacó las 
disposiciones relativas al comercio como opresivas e inconstitu­
cionales, en una exposición que tuvo gran eco en él espíritu pti.­
bhco y que ha sido considerado como el primer acto de ia Revo 
iuc16n (52

) (Febrero de 1761). Un segundo hecho constituído por 
la !Jamada "causa del pastor" contribuyó a mantener la alarma 
con:ra las medidas metropolitanas. Virginia abonaba en tabaco 
Jos haberes de los pastorés de las parroquias .. En 1755; la asam­
blea de Virginia, decidió que el pago de díehos haberes se efec­
tuara en moneda colonial. Poco satisfecho e] clero virginiano de 
estn resolución, recurrieron a Sherlock, obispo de Londres. quíen 
nbinvo de la corona el veto de la ley (1758). A raíz de esta de­
cisión el pastor de nna parroquia rural, James Maury, demandó 
a Virginia por daños y perjuicios y obtuvo sentencia a :favor, de­
hiendo el jury fijar el monto de la indemnización. Cún tnl mo­
tivo un joven abogado Patrick Henry, defem:or de los intereses d~ 
1a t•olonia, sostuvo ante el jury, que el monarca carecía de la :fa-

(51 i Los writs of assistance" consistían en órdenes de la autonnad ad · 
ministrativa que autorizaban a los emple2.d0s aduaneros a penetrar 
en cualquier local, incluso en las casas pttrthonlares, para investig:u 
la existencia de contrabando. 
A raíz de su act.uaéión, Otis fué elegido rep1csentante de Bosion a 
la Cámara de Representantes. 
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Nl11 :,d de intervenir en los asuntos propios de Virginia; hv cual 
tenía el derecho -de dictarse sus propias leyes; y que al amrlar 
una Ley por complacer a un grupo, el rey dejaba de ser un padre 
para su pueble, para convertirse en un tirano, con .lo· cual per­
día todo derecho a ser obedecido (1763) . El alegato de Henry, 
repercutió en todas partes, y su autor elegido miembro de la le­
gislatura virginiana, no tardó en asestar, desde ella; nuevos gol­
pes a la autoridad real. 

G4. - El conflicto. - La última guerYa contra :B1 mncia, ha­
bía elevado la deuda nacional inglesa de setenta millones de li­
bras esterlinas a ciento cuarenta millones. Como la pequeña no­
o}eza rural que dominaba en la cámara de los comunes era ene­
miga de la elevaci6n del impuesto territorial, GeoYge Greuville, 
jefe dél gabinete inglés (1763), creyó que la solución del proble­
ma financiero estaba en hacer que las trece colonias contribuye­
ran a pagar la mencionada deuda, dado que las mismas habían 
sido las principales beneficiadas con la destrucción de la IJOten­
cia C'olonial francesa. Para ello reemplazó en Marzo de 1764, la 
ley de melazas de 1733 (Molasses Act), por una ley de azúcares 
(Sugar Act), que aunque rebajaba a la mitl!d los derechos que 
gravaban las melazas< mantenía los que pesaban sobre la intro­
duceión de azúcares no nacionales, prohibía la importación del 
rom extranjero, y a la vez creaba tasas nuevas sobre los vinos de 
_•,fadeira y Azores, el añil de otros países y el café· que no hubie­
ra }Jasado por Inglaterra. Al mismo tiempo Grenvjlle, hizo au­
mentar el número de "artículos enumerados" (53

). Lo gráve pa­
ra los colonos fué la decisión del primer ministro de aplicarlas 
P-Xtrictamente. Con tal propósito obligó a los empleadGs aduane­
ros de: las colonias que habían tomado la .coztumbre de v1vir en 
Jng1nterra con menoscabo de sus deberes, a trasladarse al lugar 
de sus funciones, aumentó el núnwr:o. de los mismos e hizo efec­
tiva ia vigilancja aduanera por medio de una flota. A la vez el 

(53) LDs principales artículos .enum(lrados h.abían ~-ido ha&i~ entonces t¡¡;· 
baco, ar:roz y pieles; con la m?ifiiicación figuraron las madera8, <"l 
hierro, la potasa y las pieles de cualquier naturaleza. Dos aftos de,{­
pués otra medida dispuso que toda mercadería colonial solo podía 
ser enviada a Inglaterra o a los países situados al sur ,Jel L'abo ·Fi­
nistarre. 
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'JU7;gamiento de las violaciones de las leyes aduaneras en vez de 
·someterse al jurado, se entregaba a las cortes de almirantaz­
go, mucho más severas y extrictas que aqncJ. A más tanto los 
cmpJead9s aduaneros como los comandantes de barc()S mgleses en 
.1guas americanas quedaban autorizados a aplicar ]os odiosos 
·. 'w-rits of asshÍtance''. Estas medidas irrita ton la opinión públi­
ca de las colonias, no obstante, que no podía disc~ltirse el cle.­
reeho del Parlamento, para dictarlas. Las :nás afectadas eran 
las de Nueva Inglaterra, y en particular la ele Massachu­
setts, cuyos habitantes obtenían fructuosas ganancias del co­
mercio ilegal, el que se tornaba muy difí •il después de las 
medidas de Grenville, que para desgracia de los colonos :Úl dchp­
tah;;.n en el momento más álgido de la crisis económica, q~w si­
guió a la terminación de la guerra con Fran:eia. Pero la medida 
m á~ &eria era' la que se refería a las melazas, (54

) que servían para 
la fabricación de rom, el cual a su vez era el medio indispe11sal>le 
para la trata de negr·os, para el tráfico indígena y para las tran­
sacciones con las pesquerías. La mayor' parte de las melazas uti­
lizadas procedían del comercio ilegal con 12.:;; Antillas :B'rancesas, 
( "~·) comercio que se explica si se tiene presente de que las Antillas 
Inglesas producían poco y a precios más altvs, y que el lkreeho 
pro}Jibitivo que gravaba dicho renglón de conformidad a la 1ey 
de l733 había sido constantemente burlad&. l.~a rebaja arancela­
ri'l que introducía 1a, nuev11 ley ,no aparecía ~ntonc¡¡s como tnl, 
sü1o como una tasa nueva, que de hacerse efeetiva ~igniD.caba 

con. la desaparición de las destilerías de Nuwra Inglat«~rra, el fül 
' . 

de la trata de negros, y del comercio con loH indíg4Uas y las pes" 
fltterias, lo que en definitiva era la ruina del sistema económico 
de las Colonias del Norte. El comercio de Boston apoyado por 
.;1 Je N ew York y el de Filadelfia protestó ant•, el gobierno britá­
nico y para obligar al comercio inglés a inte1·venir a RU favor líe 

mit ¡.ron al mínimo los pedidos de artículos a la Metrópoli. Las 
Colonias d.el Sur aunque no se hallaban mayormente aféctad~s 
P•'r la ley de 1764, se unieron a las del Norte. indignadas por un 
acto del Parlamento Británico, que restringía la emisión .Y circu,-

(34) Ver parágrafo :¡uhneros 27 y 32. 
{5fi'¡ Massa.chusetts \abía importado de ellas, 15.000 barriles do Mela­

za en 1763. 
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lución del papel m0neda. .1;\ pesar de todo, llO conterlto con la~ 
medidas adoptadas, e1 gobi~rno inglés pr~yeetó, con fines fi~caies, 
l~na segunda n;,edida conkistente en un derecho de. tiiribre' f1lt\ 

?tfedaba toda clase de instrumentos públicos, ios actos judiriales; 
los efectos de comercio y los periódicos y folletos (56). Este in,­
puesto de sellado, tenía por finalidad cóntribuir al sostenimwn­
to de un pequeño ejército permanente en las eolonías y deh1a ser 
afe('tado a la defensa de las misl'nas. Grenv11le, que no deseaba 
herir a los colonos, significó a los representantes de ésto;; en 
ia Metrópoli, que e·;taba pronto a aceptar cualquier otnª f?9luciÓil 
que fnera .aceptable y suspendió durante un c~ño la adop;;1ón de 
nna medida definitiva, pero como ningún p!;:m fué propuesto, 0n 

marzo de 1765, hizo votar por el Parlamento, la referida ley de 
timbre, (Stamp- Aet), cuya vige.ncia fué fijada para el i 0

• de' 
NDviembre de 1765 ("7

). La nueva ley fué mal recibida p)r las 
colonias y despertó en ellas una vigorosa oposición. En Virgivía, 
Patrick Henry hizo votar por la House of Eurgesses, la siguien­
te <1eclaración: '' I~a asamblea general de esta colonia tiNle en 
" su capacidad representativa el derecho ::T el poder exelusiV!)'> 

(le gravar con tasas e impuestos a los hah'itantes de la Jnisma; 
•' toda tentativa d.o conferir este poder a otf'a u otras persom:s, 
" es ilegal, inconstitucional e injusta, y su tendencia ma11ÜieEíta 
" es destruir tanto la libertad británica cowo la libertad. ame­
" ~·ieana". (30 de Mayo de 1765) (58

). EsÚt de~laración tl~vo una 
repercusión inmens;;., e importó el comienzo de la resisten.:.ia al. 
pago del nuevo impuesto, bien pronto generalizada a todns las­
t•olonias, mientras se entablaba una interes~mte controvet'sia en 

(56) Greenville calcula ha obtener por los derechos de timbre 60.000 li­
bras esterlinas al año. 

(57) J~l gobierno inglés no esperaba ninguna re6ir-tl;ncia a la nm·va le.~, 

tanto que las designaciones de rec.audadoreR del derecho dn ~ ,l!atlo 
recayeron, en mús de un caso, en personas que luego figurawn er.trc 
los independientes, y el mismo Fránklin, que se hallaba en 1/mdws, 
solicitó uno de (~tos cargos para uno de sus ~magos de Penns.dv:mia. 

(58) Es bien conocido el pasaje del discurso de Henry, en que dei'endien· 
do sus proyectos de resolución, dijo: ''Cesar tuvo su Bruto, Carl,os I 
su Ci'omwell, y .Jorge III ... " ¡traición! gritó el presidente del cuer­
po, expresión que halló algunos ecos en la cámara. "Y ,Jorge III", 
continuó el orador, ''hará bien en aprovechar esos ejemplos''. Tina 
pequeña mayor.ia aprobó las proposiciones de Henry, pero al lía si 
guiente en ausencia de éste fueron reconsideradas y modifi.cadas en 
parte, y la más violenta dejada sin eferto. 
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1a :Metrópoli y e_q_ las colonias a propósito de la cuestión. J..~a }JO• 

sición inglesa está expuesta en la doctrina de Lord Ma:nsfidd, el 
más eminente de lo~ juristas británicos de la época, según la cual, 
las colonias habían sido en su origen, corporaciones · ereadas 
por la Corona ,en virtud de J'acultades que le eran privativas, y 

que los privilegios de propiedad y administradón ~arantizados a 
esas corporaciones en sus cartas patentes, no podían considere"l­
«e como contratos entre los concesionarios y ]a Corona, y por lo 
tanto los :¡;Wderes concedidos podían ser anulados por el rey. El 
~·rtmhiO' O'cttrrido en la constitución inglesa, a raíz de la Revom­
,., ·· n de 1688, había transferido la más alta soberanía de .~J. Coro­
na al Parlamento, y éste, ocupaba en consecuencia el luga;: que 
originariamente había tenido el rey en sus nlaciones con las C(J-• 

'oni;;.;.;, y podía como supremo y ·único sobera:no dentro del esta­

do británico reglar discrecionalmente la situación de las n:ismas. 
Esta doctrina fué contestada por un abogadv de Massaclmsetts, 
llamado Samuel Adams (1722 -1803), quien Bostuvo por su par­
te, que las concesiones otorgadas por la Cororta y que habínn C

1 a­
do 0rigen a las colonias, tenían el carácter d0 contratos entre la 
Co1w1a y los concesionarios, contratos que habían sido hechos 
con la :finalidad de colonizar ,y que como takt: no podían anulal'­
fe ' i modificarse sino por el consentimiento de ambas pártcs- con­
tratantes, y que los poderes gubernamentslt-:s no regula¿s ex­
presamente en el acto de concesión, ni neg<Jdos a los concesiOna­
rios en for-ma expresa, se excluyeron del acto para que estos úl~ 
ti mor; los ejercieran discrecionalmente. La Revolución de 1688, 
¡,egún Adams, no había sido más que un epi~:;ndio de la vidh :nter · 
na de Inglaterra, qae no podía alterar la naturaleza de la:> rela­
ciones del gobierno inglés. con los gobiernos coloniales, y que 
aunque por ella el Parl~mento, hubiera sustituído al rey, sJ.s ¡:.o 
dt•, < :> no podían ser mayores ni más extensor. que los que l1u b1:m 
sido los de la Corona. Adams, afirmó tambiún, que el Parlamento 
~nglés era una institución agena a las colonias porque éstas no 
se hallaban repres~ntadas en él, y que sus facult~des solo po­
dían llegar a ellas por medio de la Corona, centro del gobierno, 
que tenía la obligación al dictar sus disposiciones de consultar 
{'] interés de las colonias ;y obtener el consentimiento de las le-
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¡.dslaturas ¡.;oloniales en el caso de querer percibir impuestos ( 59 ). 

A los ojos de los colonos, por la ley de timbre, el Parlamen­
to Inglés había usurpado el más precioso de sus derechos: el de 
Yot:tr sus propios impuestos, dado que de aeuerdo a las institu~ 
··ion,~s inglesas, un impuesto no era más que un donativo en nu­
merario que hacían a la Corona los repre::-;0ntantes del puebl9 
reunidos en asamblea. Como las colonias no tenían representan­
tes (•n el Parlamento Inglés, sus legislaturas locales eran hs que 
desempeñaban la función de crear impuestos. A esto respo:1dían 
los hombres de est&do de la Metrópoli, que Jos colonos E-staban 
vü·tnalmente representados en el Parlamento, en la misma forma 
que Mánchester y otras ciudades inglesas que no elegían diputa~ 
do¡,, pues los miembros del Parlamento eran los represeutantcs 
tle la nación entera y no de una determina.la circunscripción o 
clase social. Los colo11os rechazaban la doch'ma de la representa­
eión virtual, recordando sus prácticas tradicionales según la:; cua­
leEt, un distrito no estaba representado en ln asamblea represen~ 
tativa respectiva, sino cuando dicho distrit(l t'nviaba su rel?resen­
'antfo a la asamblea, que el uso americano tJx.igía, por otra pllr­
te, fuera un habitante del mismo. Decir, añadían, que las colonias 
que no votaban en las elecciones de la Cámnr~'1 de los Uümunes, 
estaban representadas en ella, era como decie que los virginia­
nos estaban representados en la asamblea de ~ew York. 

'rodas las clases sociales de las colomas se coaligaron contra 
la ley execrada: comerciantes, abogados, editores de penódicos, 
E te. El movimiento ganó la~ masas populares, y aparecieron las 
asw·iaciones llamad<ts de "Hijos de la Libertnd" que vinculadas 
entr-e sí, accionaron violentamente contra la ley (60

) • Estnllaron 
1.umultos en diversas partes, y los recaudadores de los derechos rle 
sellado se convirtieron en el hlan,co c.omún de•. üdio de. los colonos, 
quienes no vacilaron en perseguirlos y vejarlo:-:~ en toda forma tanto 
que nntes del to. de Noviembre de 1764, todcs ellos por hR bue-

( :'i!.l) ''La volunt¡¡,d ¡1,,r monarca, decía Adams, no puede sur fue u-e,, de or­
den jurídico, como tampoco lo son los acuerdos de. un parlame.nto, a 
quien el pueblo no ha dado su consentimiento''. 

(t30) La designación de "Hijos de la Libertad", S!l d(}bió al coroHcl Isaac 
Barré, que se opuso en la Cámar:;t de los Conwnes a la sanci<~r: dt• la 
"Stamp Act '' y que la usó al hacer el clogi.o d(' los colono, ,tmf'ri­
canos. 
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nas o por las mala¡.;, se vieron en la preciswn de renuncwr SUi' 
cargos. !JOS desórdenes se manifestaron sobre todo en Nueva ln­
gldena, en Pennsylvania y en New York (61

). En :Massachusetts, 
Jacobo Otis propUS<) la reunión de una asaml!lea de todas las co-
1onias para protest<.r contra la ley de timbre y defender en cc­
n;ún las libertades coloniales. La iniciativa Je Otis' fué adoptac1a 
y d Congreso se reunió en New York el 7 de Octubre de 17ñ5; 

. . ' ' 

con Ja presencia de 27 representantes de nueve colonias, y es co-
nocJdo en la historia COl~ el noinbre de "Congreso de la Ley d¿l 
Timhre''. JJas colomas no repres~ntadas hicieron presente su ad­
[,eslfon al mismo, y sn propósito de adoptar las resoluci¿nes que 
n;ea_veran. Las deliberaciones fueron influídas por los principioE 
de :m folleto de Otis publicado a mediados ele 1764 con el titulo 
d~: .. Afirmación de los derechos de las colonias británicas". (''2

) 

y eu el que se sostenía que los poderes del Parlamento, tenían 
como límites absolntos las reglas emanadas de Dios y de la Na­
tural<:>za, y que por lo tanto los impuestos no podían crehrse E:i11 

-
el eonsentimientp <le las colonias, no tanto por tratarse \le un 
principio contrario al derecho colonial, smo porque ello en con­
trat·io a 1as leyes eternas de la libertad (6 ''). El Congnso ter­
minó por subscribir una declaración en 1a qHe exponía lo;;:; dere­
chÓs de los colonos, expresaba los agr11vios recibidos y negaba 
legalidad a toda ta$a o impuesto que no tuvi~'l'a por origen la san­
ción de la respectiva legislatura de cada colonia, dado que .. es 
parte inseparable de las libertades de un puehlo y de IÓs induda­
bles derechos de los ingleses ei que no les se;c ·1 impuestas «OlÜJ'Í­
bw~iones sm su consentimientG''. En este sentido la asamblea di­
rigi6 al rey y a a•nbas cámaras metropolitauas una respetuOfm 

(61 \ }~n Boston la 1nultitud saqueó 'la casa del 'J\miente de Gol>uné!dor 
'rhomas Hutchinson, que en su calidad de GTan .Tuez do la Culonia, 
se había pronunciado en ~1761, por la legalidnd do los wrjts ot :1~~¡~ 
tancos. Lo mús sensible <lo este hecho fué la <lestrucción de la va·· 
liosa biblioteca de Hutchinson. 

( t\2) '' Tho Rights of the British Col0nier assertml. 
(•;;)) "Puedo muy bien suceder", decía Otis, en >;U folleto, "que lleguo 

un momento en que el Parlamento declare I,;_¡Ja toda cm ta: aTtwrica· 
na; pero esto· no ~puede nunca implicar que queden menoscab:c,lob Jo¡, 
derechos de los colonos como hombres y con'o ciudadanos, dei<Jchos 
que tienen por la Natumloza y que' dOn inseparables de su pPrbona. 
Aunque desaparázcan todas las cartas, esos dere(~ho.> permi'Jlil"cet·{ln 
incólumes hasta el fin il.el munil.o ''. · 
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petición, después de lo cual se disolvió (25 de Octubre de :i_'i65), 
Lo notable de este Congreso, es el nuevo espíritu que se m?mifits~ 
ta, y que hace de él, la primera representación nacional de Es­
tados Unidos, espíritu que tiene su expresión en las palabras c!e 
Christophe Gadsdea, representante de Carolina del Sur: "Este 
<~ontinente no debe ya tener neoingleses ni neoyorquinos, sino sim­
plemenfe m:nericancs" (04

) . l.Ja entrada en vigencia de ]a ley 
impugnada, (1°. de Noviembre de 1754), dió lugar a que hs co­
lonüs renovaran SES manifestaciones de· hostilidad: las cam_l)anas 
tocaron a mn~rto, las banderas se colocaron a media asta, y la 
ordeJ1 del rey sobre el particular se distribu.yó en hoJaS impre­
sas que tenían en lugar del timbre dibujada una calavera con 
una inscripción que decía: l.Ja locura de Inghterra y la ru1!~a de 
Amé1·ica. 

Entre tanto en Inglaterra se había oper;:¡,do un C'lmbio. .bn 
Julio de 1765, el gabinete de Grenville, fué reemplaza~o por un 
nimsterio presidido por el marqués de Roekingham, donde :figu­
ralwn hombre~ que deseaban un acuerdo con las colonias, c¿rno 
Lonl Darrnouth y d general Conway. l<Jl nuevo ministerio dtci 
dió dar satisfacción a los colonos angloanwrreanos, y n pesm' u0 
la oposición del rey, hizo derogar la ley de timbre, y las disposi­
.-:imu·R más vejatorias de Ley de Azúcares (Febrero y lVIarzo de 
t¡66) (65 ). Sin embargo ]a satisfacción dada a las Colom2s por 
d Parlamento, no era complet~, pues éste, poco después de abro­
gar la I.Jey del Timbre, votó la "Declarator-.v Act" por Ja que 
afirmaba su derecho de crear impuestos y tasas para las colonias, 
t:>n todos los casos y sin excepción alguna, (~farzo de 1766). Los 
f:o}onos, para los cuales pasó desapercibida la "Declaratory Ae1" 
recibieron con inm~:nso regocijo la derogación de la I~ey del Tim­
hre, y hubo nna verdadera explosión de leaH~d para el gobierno 
me+ropolitano. Pero las dificultades no taTClaron en reaparecer, 
al ''eemplazar Jorge III en Agosto de 1766 el JVlinisterw Roc­
kingham, por un gabinete presidido por Vv~1lliam Pitt, que aca­
baba de ser elevado a la categoría de Par, con el título de conde 

(64~ 

(6fi) 

Desde entonces la palabra americano comienza a emplearse para dt ... 
signar a los hab)tantes de las Trece Colonias. 
Las modificaciones de la Ley de Azúcares s0 refirieron a reducir •}l 
arancel que gravaba las melaLas a un penny -por galón, y a ha¡:erl.:J 
recaer por igual sobre las melazas nacio'naks > Pxtnmjetas. 
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de < !hatham. Es pol3ible que si Pitt, hubiera tenido buena ;;alud, 
las cosas hubieran ido mejor para los colonos americanos a fa­
yo;· de los cuales había tenido ya oportunidad de manifestar sus 
opiniones, y se hubiera con ello evitado la dislocación del Impe­
riü eolonial inglés. Pero Pitt, envejecido, enfermo y encerrP.do 
en 1ma casa de campaña, no tuvo ninguna mfluencia sobre su 
ministerio, del cual no fué más que un mero jefe nominal. Ch::.r-
1 es 'l'ownshend, Chancellor of the Excheque¡· (canciller del te­
soro), tomó a su cargo hacer efectiva la "Declaratory A~.•t", e 
hizo votar por el parlamento una serie de disposiciones (Junio 
de 1767), que gravaban con derechos elevados la importam0n eo­
loni::J del té, del vidrio, del vino, del aceite, del papel, de ]as pin­
turas Y;' del plomo. l1o.s nuevos impuestos estaban fundados en 
la •listinción que lo¡;¡ colonos habían hecho en:ce los impueiiLOS in­
teriores y los exteriores. Los colonos no aceptaban que el Parla­
mento pudiera imponerles los primeros en ningún caso, y reco­
noeícm las facultades de aquel de crear los se¡¿,·nndos, siempre que 
dicha creación respondiera a los finés de la regulación del conwr­
mo. El producto de estos impuestos debía l~Jlicarse a pagar los 
;mbernadores, jueces y otros funcionarios nombrados por lc1 Co­
rona, y a la organización de la defensa nülitar de las üc~"iomas 
A la vez se sometían las transgresiones de ÜJS leyes fiscales a la 
,iurísdicción de los tribunales de almirantazgo, sin interveneión 
de] jurado, y se legalizaba el régimen de los Writs of Assünancé. 
Ef.tas sanciones despertaron la irritación general de los colon os. 
Al pagar la Corona directamente los gobernadores, jueces y de" 
más funcionarios, los sustraía al control de eada colonia, Jo que 
tenia que resultarles inaceptable a sus habiütntes, que tmnpoco 
podían admitir qne se les obligara a pagar el sostenimiento de 
fuerza:;¡ militares que no habían sido reclutadas entre elloJs. Pe 
ro ~en realidad la verdadera causa de la irritación de los anglo­
mnei·lcanos eran los impuestos creados, los cuales iban a hactrse 
efectivos, pues Townshend (66 ) había tomado la precaumón de 
mstalar en Boston una junta de comisarios con instruccivncs e!?'­
pcciales y los poderes necesarios para ejecmar con las medidas 
sancionadas las leyes de comercio y navegación que hasta el pre-

\ í>C) Dos meses después de la sanción de las med¡,1as a que nc>s r<.íenmos 
falleció Lord Townshend. 
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sente no habían sid:J cumplidas. Para Massacltusetts, y so1H'3 to«.tQ 
pa1·a Boston el pel1gro más serio. era l~ aplicación de la · · Suga:p 
Act'' de 1764, porque ello importaba la destrucción de la prind~ 
pal fuente de su comercio y la ruina por lo tanto de la base d~ 
su t'COnomía. No f'S de extrañar entonces que la· resistencia se . . ;• 

eo.ttc~Cmtrara principalmente en Boston. La oposición a las nuev~j¡~ 
leyes se generalizó por todas partes. John Dickinson, :p1.icmbrp 
de la legislatura de Pennsylvania, escribió y publicó (1767) seis 
''Cm;tas de un arrendatario de Pennsylvania r, los habitantes de 
la:, eolonias británicas" que obtnvieron gran éxito, y en ias cua­
les sostenía que los impuestos creados tenían por objeto d<tr una 
renta a la corona y no reglamentar el comereio, y que por lo tan" 
to el Parlamento carecía de derechos para cr~arlos, y que se tr{t" 
taba de una innovación peligrosa a la cuaJ debía resistirse. · 

l.JaS legislaturas no tardaron en hacerse eco del ·est&do d13l 
espiJ~itu público. La asamblea de Massachusetts, después de dirl~ 
;Úl'se al rey, Diciembre de 1767, r«i.clamando contra las leyes re­
pudiadas, dirigió una circular a las demás eolonias invitápddas 
a q<Ie contribuyesen a la defensa común de sus derechos (Febre­
ro de 1768) . Alarmado el gobierno inglés por este último actn, 
al qJ.e no vaciló de calificar de faccioso, dió instrucciones c<l go­
bernador de la colonja para que recabara de la cámara de repre­
sentantes el retiro de la referida circular, p(,ro este cnepo se ne~ 
gó a hacerlo y entonces el gobernador Franeis Bernard, lo disol­
vió (Julio de 1768) . Como la agitación crecía, dos regin:ientdS 
de soldados ingleses fueron enviados de Hd!:fax a Boston para 
sostener la autoridad real (Septiembre de t -¡tiaf. 

La circular de Massachnsetts, como lo temía el gabin.ete ~t•i­

tánico, halló una calurosa acogida en las demás colonias. Pára 
colmo, el Parlamento inglés, al abrir sus sesioues en 1769,' sol idtó 
deliüonarca la prísión y el traslado a Inglaterra, para su proc<:;sa­
rniento por el delito de alta traición, de las personas comprometidás 
en ia agitación de Massachusetts .. Esto bastó para q1,1e la cáma~a 
baja de Virginia declarara: que solo las asambleas colonia1e<J t~­
nían atribuciones p.ira crear impuestos sobre las colonias, y que 
ellas tenían el derecho inalienable de dirigir sus peticiones al go­
bierno de la Metrópoli, y a la vez elevarle los pedidos colectivo¡>, 
cuando colectivamente eran afectadas en sus libertades e interese,<J, 
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y qnP toda tentativ.1 para enjui¡;iar un colono fuera de lor:; tribu~ 
uales coloniales y del procedimiento ordin,ario, era aHamente aten­
tator·ia contra los Jerecnos de los ciudadanos ingleses, y qne tal 
pr,eü>nsión de la all1oridad real era inadmisible. Lord Boutetourt, 
gohemador real de Virgini<J, disolvió la asainb!ca (:Mayo de 17GH) ,· 
pero ésta se reunió ·~n una casa particular, y a propuesta de Geor­
ge Washington, sar cion~ una medida, ado:ptada muy luego por 
las demás colonias, por lá cual se Pl'Ohibia el consumo de toda 
men: udería sometida a impuesto~ L~ ~ayo~ín de las coloni~s si~ 
¡nlÍ(i la iniciativa y los cornerciantes de Boston, New York y Pi­
lar'ü·lfia, se pusieron de acuerdo para no adquirir mercaderías in~ 
~~JI'S;'S, cuya impor, ación disminuy? en proporcion.:s considera­
bles (67

). 

Con motivo de estos hechos los colonos :,;e dividieron en d,os 
partidos: el de los Tories, afectos a la Metrópoli, y el de Jos Whigs, 
que defendían los derechos de las colonias. 

Ijos acontecimientos se precipitaban. 1JaS fuerzas ingksaR 
enviadas a Boston, r~stuvieron en conflicto con la poblaciór. detldé 
su llegada. El Consejo de Gobierno se negó a habilitarles aloja­
mimto, y su desembarco se efectuó bajo la protección de la es­
euadra, pero no consiguiero:n que los habitantes Jos alojarar., l1a 
legislatura se negó a reunirse mientras hubiera fuerzas militares 
en Boston, y el gobernador Bernard tuvo que resignarse a convo­
carln en Cambridge (Junio de 1769), donde no pudo imponerle 
su vuluntad pues los representantes de :M:assachusetts, no solo re­
clamaron del ~·ey su destitución por la clausura anterior de lv Ie­
gishJtura, sino también por haber llamado hs fuerzas militares, 
para las cuales, por otra parte, negaron teda prestaeiór. Ber­
nard, deci-dió regresar a Inglaterra, y delegó sus funciones en el 
tenimte gobernado¡· Hutchinson. No por ello ~esó la actitud de 
]a población para eon las fuerzas a las cuales hostilizabu •Jn to­
da forma. El 5 de Marzo de 1770, se produjo un grave chc,que 
entre nn núeleo de vecinos de Boston y un grupo de soldados que 

í 6'7 ) El boycott a las mercaderías inglesas hizo caer las importacíone~ !.lO­

loniales de 2.378.000 libras a que ascendieron en 1768 a 1.634.000 
en 1769. 1'ownshend había calculado que r-us impuestos wndírían 
40.000 libras al año, pero los tres años de su aplicación solo pl'odu· 
jeron 16.000 libras, cuya percepción significó para el gobierno ¡ng1éb, 
un gasto do 200.000 libras. 
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para defenderse hizo uso de sus armas, dando muerte a C'nco in­
divi.luos e hiriendo a seis (68

). Con e~te moíivo la ciuda·J entró 
en ag·itación y el g•Jbernador se vió obligado para evitar If•D.yures 
malN' a ordenar que la guarnición se retirara de Boston. El mis­
n:o rlía que ocurría este hecho, Lord North, jefe de un 'mevo 
1ninwterio (Enero üe 1770), bajo la presión de los comerciantes 
y fabricantes metropolitanos, proponía al Pm'iamento ]a Jeroga­
ci6n casi total de l.>s impHestos de Townshe11. Solo se conserva­
ba, por pedido del rey, y para salvar el principio, y demüstrar 
que d Parlamento no había renunciado a sus derechos de crear 
;mpllestos, un pequeño gravm~en sobre el ü' ( 69 ). ~Jste proyecto 
fué (·onvertido en ley (Abril de 1770). I_ja dl't~isión del Parla.metl­
to, fué ep. general hien recibida en las colonias, (7°) donde, la si­
tuación, no obstanü' algunos hechos aislados, mejoró visiblemeh­
te, pues todas las clases sociales estaban cansadas de la hcha. 
Desgraciadamente para Inglaterra, una m:prudencia de I1m'd 
:\I•Jr~h, reabrió la cuestión. La Compañía de las Indias Orientales, 
poseía un enorme stock de té. Sea que I1or~.l North, deseara pro­
tegP-r a dicha· compañía, o sea que preten,1iera que los e >lo nos 
;mg1oamericanos se vieran obligados a recolh ,•er el derecho de la 
Metrópoli de crear contribuciones, el caso P~> que hizo a~JoiJtar 

una medida (Abril de 1773) por la cual se ~1utorizaba a Ja refet'i­
da eompañía a vend.er directamente el té en ltts colonias de Amé­
ri,·a, para lo que .se Ja exceptuaba de todo iHpuesto metropolita­
no sobre el té vendido en América. Como el impuesto que se abo­
naba en América sobre dicho artículo, era inferior al men ;)poll­
tano, resultaba que el té era más barato er América que e11 ht­
g1a1erra, y de menos costo qT!.e el té holandés, introducid& por el 
e o m rabando. Era visible que contra este último, iba también la 
medida del gobierno inglés, J?eTO Ja medida afectaba a lJs eo­
mcn;Iantes que hasta entonces habían sido intermediario& entre 
la Compañía de Indias y el consumidor, los <:nales en defensa de 
'Sus lntereses no vadlaron en echarse en brazos del eJe,net,to más 

(68\ Esta incidencia fué denominada masacre <k Boston. Los snlda.~olii 
culpables fueron juzgados por un tribunal ck dicha ciudad, y ctefen 
didos por John Adams y .Josiah Quincy fueron absueltos. 

((•H) 3 peniques por libra. 
(70) Solo mantenían firme su posición con respeeto a Inglaterra, .-,a;.uJei 

Adams y un pequeño grupo de amigos y part.iJarios: 

AÑO 22. Nº 1-2. MARZO-ABRIL 1935



-64-

radical. Una vez más se volvió a negar el derecho del Par~)'tmen­
to a crear impuestos sobre las colonias, y como consecuencia 
los angloamericanos resolvieron no abonar el impuesto y para ello 
no adquirir el té de la Compañía. Los colouos se consagra:··on a 
'1g;Jar los cargamentos de té y a impedir su desembarco ~ con 
sumo, lo que dió lugar a que los mismos quedaran en los buques 
p :'le pudrieran en los depósitos. En Diciembre dP 1773, ~e halla­
ban en el puerto de Boston, tres barcos cargad os de té, y los ve· 
e in os tras de hace;· vanas gestiones para que los buques :..·etor­
Har:·n a Inglaterra con sus recpe~tivos cargamentos resolvitf'on 
des u uirlos. La multitud, después de celebrar un mitin organiza­
do :por Samuel Ad:üns, se dirigió al puerto rionde un grHpo de 
persvnas disfrazadas de indios mohawks, asaltó los barcos y ~rro­

jó al mar 340 cajas de té, (16 de Diciembre de 1773) . Este he­
cho alarmó al gabinete inglés, que, bajo la influencia del rey, re­
solvió tomar severas medidas de represión, y en consecuencia hi­
zo hhncionar por el Parlamento una serie de leyes (Mar~o de 
177,1), que los colonos de América denominaron las leyes jntole­
rabh's. La primera 1ey, trasladaba la capital de Yas~achusetts, 
de Boston a Salem, y cerraba el puerto de Boston a todo comer­
eio hasta que la ciudad abonara a la Compañía, el importe del 
daño causado (71

). Una segunda ley anulabv la carta de M<lssa­
chn~etts; la tercera ley disponía que "toda persona acusacJa de 
aseRm.ato o de otro crimen cualquiera, podría ser enviada por el 
gobierno a otra colonia o a la Gran Bretaña para que se lo jl<Z­
gase '' ; y una cuarta ley, declaraba legal el acantonamie!ltQ de 
troprrs en cualquier lugay de Massachnsetts. A estas leyes siguió 
p0e0 después la Quebec Act, que incorporó aJa provincia de Que~ 
bec la región del Noroeste hasta el Ohío, dió a los católicos ca­
naciienses los mismos dérechos que a los protestantes, reconoció 
al dero católico el dominio de su~ propiedndes, se autorízó la 
ap1i~;ación de las leyes francesas en los tribunales y creó un con­
sejo legislativo nombrado por la Corona, (Abril de 1774) (1 2 ). 

(71) 

(72) 

El valor del té arrojado al maJ::, se estimaba r-11 15.000 ~ibr¡,:; e;ter­
linas, 
La Quebec Act, aseguró la fidelidad de los c-,tnadienses a Inglatena, 
durante la guerra de la independencia de sus· tmtiguas colo1lia>.. i.,os 
angloamericanos miraron mal esta ley porque limitaba su, u;~·ansión 
territorial y fav;:¡recía al catolicismo. 
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La noticia de la sanción de estas leyes indignó a los llabitan­
Í('S de las colonias y su efecto inmediato fDé- crear un& corriente 
de solidaridad entre ellas. Boston solicitó ei apoyo de todas las 
colonias, el qut; no tardó en manifestarse gi'Héias a la accíón de 
los eomités de correspondencia, que habían surgido bajo la ac­
ción de Samuel Adams en 1772, y que exkndidos a todo el :país, 
habfan sido los factores de la resistencia contra Inglaterra. I.Jas 
órdenes del Parlamento fueron cumplidas y el general Thomas 
Gag e· asumió el gobierno de Massachusetts. J.Jas colomas ·se ag·i­
taron más aún, y la legislatura de Virginia tomó la in1Ciat1va 
para la reunión de un congreso general de las Trece ColoniaR pa­
ra q<Ie estudiaran la situación. Esta iniciativa fué bien ::tcogida 
y Jos representantes de todas las colonias, meuos Georgia que no 
concurrió, se reunieron en Filadelfia, y constituyeron lo que se 
llamÓ el primer congreso continental, (5 de Septiembre de 1774). 
El congreso tenía un fuerte núcleo tory, y e'3to explica la mode­
ramón de muchos de sus actos. La asamblea redactó una decla­
ración de derechos coloniales, y dirigió af r~y una respetu,¡;¡sa pe­
•ición, en la cual después de haber enumerado trece leyes que 
'lf!?ctaban los der~chos de las colonias, y de declarar que repudia­
ban todo propósito de independencia le solicitaban su inwrven­
ción para poner remedio a estas transgresimws a sus derechos, o 
se:1 para que se abolierr.n las medidas adoptadas contra l\iassa­
chusetts y la Metrópoli renunciara a crear impuestos co!oniflles, 
sin el consentimiento de las colonias. E1 Congreso redactó 
tam hién un manifiesto dirigido al pueblo de la Metrópoli en el 

- r 

que se reclamaba el derecho de los colonos de ser tan libres co-
mo los habitantes de Inglaterra, y un llamado a los fr,anco ca'Ul~ 

dienses solicitándoles su apoyo. A la vez se dispuso prohibir la 
im}1ortación y consumo de las mercaderías inglesas a cont::tr dd 
1°. dP Diciembre de 1774, y si el gobierno inglés persistí2. en su 
actItud, toda exportación de América para Inglaterra debía ce­
sar desde el 10 de Diciembre de 1775. Pa1g estos fines la-;; colo­
nias quedaban organizadas en una asociaeió!l continental. y el 
Congreso dispuso (]Pe en cada cir!.dad, villa o distrito de cnda co­
lonia se organizara nn comité encargado de Cllmplir sus resolu­
ciones bajo la dependencia del comité centrP.l de cada coloma, d 
qne a su vez dependía del Congreso general de comités dé F'ila-
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(le ifia. Después de tomar estas decisiones, Bl Congreso encró 9n 
Yew·so, pero no sin convocar antes a los representantes de las co­
lllni:~s paTa un nuevo congreso que debía r~1mirse en Filadelfia 
el 10 de Mayo de 1775 (Octubre de 1774) (73

). 

55. - La guerra. - Entre tanto Mass;1chusetts se annaha 
y hacía cada vez más manifiesta su hostilidad a la auto;ridad real, 
y (•¡,;La resistencia se hizo mayor, cuando el primer congreso con­
tinental declaró que era un deber sostener a esta colonia. Bl ge­
neral Gage convocó la legislatura local en Salem, para el fi de 
Octubre de 177 4, pero ante la actitud de los habitantes dejó sin 
t>feeto su convocatoria, lo que no fué obstácnlo paTa que la reu­
nión se efectuara y la asamblea se constituyera en congreso pro~ 
Yineial, y designara un comité de segurida<l pública para ej(:)r­
cer provisoriarnente el poder ejecutivo de la colonia, lo qu.~ im­
portaba constituir un gobierno revolucionano y dispmdera la 
adquisición de armas y municiones y la organización de las mi­
ncws. El Parla,mento Inglés por su parte 1·espondía a las peti­
ciones coloniales declarando el Massachr'-setts en estado df~ ¡·ebe­
lión y limitando el comercio de Nueva Ingl11!erra a las Islas Bri· 
tánieas y a la India, a la. vez que privaba. a sus habitantes de la 
explotación de sus pesquerías o (l'~ebrero df~ 1775). Gagc, que 
había obtenido refue:rzos, envió 800 hombres, al mando ·del coro­
nel Shmith, a Concord con orden de destruí!" los almacenes mili­
tares de los colonos y de detener a Sanm.el Adams y John Han­
cock, caudillos del movimiento contra la Metrópoli, que :se ha­
llaban en Ijexinton (18 de Abril de 1775)0 1JOS colonos en previ­
sión de los acontecimientos habían organizado fuerzas con hom­
bres dispuestos a combatir en todo momento, (minutemen) o Una 
pequeña compañía de minutemen mandadas por el capitán John 

('i::;) J oseph Gal¡oway, delegado de Pennsylvania, pTesentó a la conside­
ración del congrc~o, un proyecto de organizaáón de las coloniaE, qne 
fué rechazado, semejante al que Franklin había presentado veL te 

rtños atrás al Congreso do Albany. Por dicto proyecto las colot ias 
se organizaban Pn confederación bajo la prc~i<lencia de n:n pr. Giucn­
te general nombrado por el rey. Un ''Gran Consejo'' elegido y,or 
las legislaturas <1e las coloniati tenía a su c:ugo la función lc•gis'ati­
va. Los proyectos de leyes que se refirieran a las colot).ias po<!ían 
iniciarse tanto en el Gran ConsG'1o, como ·en el Parlamento Inglé~, 
pero para su promulgación era indispensabk que tuvieran la sa!).­
ción del Parlamento y del Gran Consejo. 
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Parker, fué hallada por la columna de las fuerzas inglesas q11e 
mandaba el mayor Pitcairn a la entrada de Lexinton (Ht de 
Ahr.il), y como no obedeciera la orden de di¡;persión que.les die­
ra el jefe inglés las fuerzas británicas hicieron fuego sobre o?llos 
en usándole algunas bajas. l1os milicianos debieron retirarse mien­
tras los ingleses siguieron a Concord donde destruyeron el esca­
so material militar que pudieron encontrar,. pero las milici?ts co­
loniales avanzaron sobre los ingleses y los atacaron librándose 
un combate indeciso hasta que los ingleses C•>mprendiendo el pe­
Ji.gro de su posición inic~aron la retirada perseguidos const.ante· 
llle11te por los colonos hasta que se refugiaron en Boston,. con la 
pérdida de 273 hombres entre muertos, he~·idos y prisioneros, 
miHltras que los coloniales solo habían sufric,o 84 bajas. Ln gne­
rnt había comenzado, y pocos días después 16.000 hombres sitiar 
han a Boston. El choque ocurrido tuvo una eno:r;me repercusión, 
y en poco tiempo las autoridades reales fueron depuestas, y eada 
(~olonia se constituyó en un verdad~ro estado independiente. 'rres 
semanas después del combate de Lexinton., la fortaleza de 'I'icon­
de1::oga, que custodiaba la línea divisoria de las aguas doi San 
!1orenzo y del Hudson, se rendía a Ethan Allen (10 de Mayo de 
1775), el mismo día en que se reunía en Filadelfia, el segundo 
ecmgreso continental. 

El nuevo congreso asumió las funcioues de gobierno na­
~·ionrll, y convirtió las fuerzas irregTüares que sitiaban a Bos­
ton en ''ejército continental'' cuyo mando c0:nfió a üeorge 
Washington, (20 de Junio de 1775). A la vez dirigió al 
rey una nueva petició):l a fin de restablecer la armonía entre la 
Metrópoli y las Colonias; emitió papel moneda; envió agentes a. 
las naciones europeas en busca de apoyo y l'eaJizó una serie de 
otros actos qne lo colocaban como órgano de un nuevo estado 
soberano, y para justificar esta actitud, produjo la siguiente de­
claración: "Hemos tomado las armas contra la violencia: no 
'' }as depondremos hasta que las hostilidades hayan cBsado de 
" parte de nuestros agresores. Nuestra caE~ a ~s justa; nuestra 
"un1ón perfecta". (6 de JElio de 1775). 

Entre tanto el general Gage, sitiado en Boston había reeibi­
(lf, nuevos ~efuerzos que habían elevado sus éfectivos a W.OOO 
soldados. Los sitiadores habían ocupado en la península de C'har-
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leswwn, las alturas con9cidas con el nombre ,Je Bunker Hil1, y 1os 
ingltses decidieron desalojarlos, lo que consiguieron a costa de gra­
ves pérdidas, pero este combate exaltó aún más a los americanos 
contra ]a Metrópoli, (Junio de 1775) (14

) _ Poco después (2 de 
Julio) Washington se hacía cargo del mando del ejército revo­
lucionario. En el ejército :inglés, el general Gage no tardó 01 ser 
reemplazado por el general Sir William Howe (Octubre de 1775), 
mientras el hermano de éste, Lord Richard Howe, se hacb car­
go del mando de la escuadra británica en aguas americanas. W as­
hington tuvo que dedicarse a organizar y disciplinar su ejército 
ccm1puesto de milieianos, que finalizado su período de servicio 
militar se apresuraban a regresar a sus hogares. Provisto de ar­
tillería se adueñó de las alturas de Dorchester que dominaban a 
Bostón y el general Howe en la imposibilidad de defender la ciu­
dad, la abandonó, y se retiró por mar a Halii'ax (Marzo de 1776). 

Los revolucionarios, durante este tiempo habían atacado a 
Canadá. Un ejército de los colonos al mando del general l~traarc. 
Montgomery se adueñó de Montreal (Noviewbre de 1775), y re­
forzado luego por las fuerzas del coronel Bcnedict Arnold, ata­
e{. a Quebec, pero fué rechazado y muerto (31 de Diciembre), y 

los invasores tuvieron al fin que abandona!' Canadá (Julio de 
1776). 

56 . ~ La declaración de la independencia. ~ La lucha con­
dm·ía a las colonias a su separación de la Metrópoli pero Ja rup­
tura definitiva la produjo la actitud del rey Jorge III, quien se 
negó a leer la petición del congreso continental (75 ) (Agosto de 
.1775), lo que no es extraño, si se tiene en cn;:mta que poco antes 
hab}a declarado a la colonia en estado de rebelión. A esta acti­
tud siguió otra no menos hostil, manifestada en el discurso que 
pronunciara el mencionado monarca en la apertura del Parbmeil­
to Británico (Octubre de 1775), en el que acusó a los colonos de 
revoltosos, hostiles y rebeldes, señaló en ellos el propósito de ha­
cerse independientes, e indicó la necesidad de tomar medid.l'l pJ-

(74) 

(75) 

Los ingleses perdieron en Bunker Hill 1051 hombres mienüag que 
los colonos soJo tuvieron 449 bajas. 
Los miembros del congreso no subscribieron la petición al monarca 
como tales, sino como simples representantes de sus coloniaH. 
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ra sofocar la rebelión. Este discurso impresionó mal a,los colo­
nos, lo mismo que las resoluciones del gobierno que disponía la 
.ocupación militar de las colonias por un ejército de :25.000 .h.()m­
breE',: entre ellos 18.. 000 mercenaríos alemanes de Hesse Cv.sse~ :> 
13nmswick; y la decisión del Parlamento que cerraba lo.:~ p:t~e~­

tos coloniales a todo comercio, declaraba prm!ct legítima todo bar­
c'O que intentara el tráfico colonial y autorizaba la inéorporación 
al servicio naval británico de las tripulaciones de los buques cap­
turados, (Diciembre de 1775). Las colonias se veían sin querer­
']o empujadas a la independencia, esto sin contar que· más de un 
tereio de la población colonial estaba con Inglaterra. En Virgi­
nia, donde la población estaba soliviantada eon los excesos c0-
111etidos por el gobernador real Lord Dunmore, tuvo singular eco 
un opúsculo revolucionario publicado por Thomas Paine, titula­
do "El sentido común" (Enero de 1776), con el que se auspicia­
ba francamente la independencia. Las eolo;::¡ias fueron encami­
nándose rápidamente hacia ella. Carolina del Norte (12 de A1Jril 
de 1776), dió instrucciones a sus delegados a1 congreso, de "aso­
ciarse con los delegados de las otras colonias para declarat la in­
'dependencia y formar alianzas con las potencias extranjeras": 
Esta iniciativa fué secundada por Rhode Island, Massachusetts 
y sobre todo por Virginia que dispuso que sus representantes 
plantearan en el Congreso la cuestión de la independencia. El 
Congreso entre tanto había recomendado a las colonias (Mayo 
de 1776) que organizaran gobiernos de estado, independientes de 
Ja autoridad de la Corona. (76). Las colonias siguieron la indi­
, cación del congreso y once de ellas se dictaron . constituciones 
'nuevas, mientras Connecticut y Rhode Island confirmaban sus 
vntiguas cartas. (77 ). Washington había hecho izar (Enero de 
1776) en su cuartel general la llamada ''band•Jra continental" (78

). 

(76) La recomendación del Congreso, indicaba que toda autoridad. t·jer­
cida en nombre de la Corona debía ser enteramente abolida y que 
el origen de todo poder gubernamental residiría en lo sucesivo eu 
€1 pueblo. 

(77) Entre estas constituciones del período revolu!'ionario merece citarse 
la de Virginia (Junio de 1776) debida a George Mason y a 'rhoma.'l 
J efferson. Este último redactó la declaración de derechos con que 
comenzaba dicha constitución, declaración que ha influído en h Je­
claración francesa de los derechos del hombre. 

(78) La primera bandera tenía siete bandas rojas.~ seis bandas blancas, 
que representaban las trece colonias, y en el ángulo superior, a la. 
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d0l 7 de J~mio de 1776, Richard HeQry Lee> represental~te el~ 

Virginia; presentó a la considenteión del congreso, la siguiente de­
daraéión: ''Las colonias federad.as son y deben ser de dere0l\o, 
,~sta.dos libres e independientes, y por lo tanto deben queclar de~ 
ligadas de toda obediencia para con la corona británica, ya qu~ 
todos los vínculo_s políticos' entre ellas, y el estado de la (iran Ere­
taña, están y deben quedar definitivamente rotos''. La discusióJ;t 
de .(Sta rnoción fué postergada hasta el 1°. de Jlüio, y una conü­
sión presidida por Thomas Jefferson, tomó a su cargo redaetar 
m1a declaración que debía darse a conocer a todos los: puebloi;l de 
la tierra. El día indicado (1°. de Julio), se discutió ]a moción 
Lee, y al día siguiente ( 2 de Julio), ("9

) fué adoptada con ~ 1 vo­
to de todas las colonias excepción hecha de New York qu!:l se ac~­
hirió a lo resuelto pocos días después (9 de Jnlio). El 4 de Ju.-
1io de 1776, el congreso de Filadelfia hizo tíllya con liger::>,s mo­
difieaciones la declaración propuesta por ,Jefferson, (80

) --::UDOC~­

éla con el nombre de ''Declaración de Independencia'' y qtH; e~ 

e1 testimonio de la conversión de las Trece Colonias, en trece es­
tados soberanos: los Estados Unidos. Esta declaración contie~ 

ne una relación sucinta de los agravios info:l'idos por el rey al 
puehlo de las colonias, como explicación de l11R causas que hacían 
necesaria la separación de la Gran Bretaña. ''Sostenemos, deeít~, 
come verdades evidentes que todos los hombres han sido cread(}s 
iguales y dotados por su creador de ciertos derechos inaliem:.bles, 
entre los cuales se cuentan los derechos a la Vida, a la Liberta4 
y a la J<,elicidad; qne los gobiernos se instituyen entl!e los hom­
bres para asegurarles estos derechos, derivando los gobieruoog sus 
,iustos poderes del consentimiento de los gobernados; qun tan 
pronto como cualquier forma de. gobierno llega a ser destruct¿'~a 
de estos fines, es un derecho del pueblo, alLf;rarla o abolirln, y 

(79) 

(80) 

izquierda, los colores ingleses, expresión ele .,-oluntad de continuar 
]lniclos a Inglaterra.. El 14 de Junio de 1777 el congreso adoptó ~a 
bandera actual, para lo cual solo modificó el ángulo, sustiti.Íyendo 
en él, la cruz inglesa por trece estYcllas blan~as colocadas en (tren-
lo sobre campo azul. · ' 
La fecha real de la declaración de la independencia de Estat1os Uni: 
dos fué el 2 de .Tulio de 177.6. - -
Las modificaciones fueron hechas por .E'ra,nklin y por John Adams, 
y eliminaron los párrafos que condenaban el tráfico de eselnvos, _y 
censuraban al pueblo inglés. 
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establecer un nuevo gobierno, cuyo fundantento se asiente en 
t:queHos principios, y cttyas dis~osiciones se ;fijen en aquella for~ 
:tna que les. parece más propia para alcanzar su seguridad. y su 
fehcidad''. Esta e~posición termina con la declaración solemne 
de los representantes de los Estados Unidos de América, de que 
las Colonias Unidas, son y de derecho deben ser: "Estados l,i­
bres e Independientes" y la a'firmación de los mismos, de que pal 
i·a el mantenimiento de esta declaración, con firme confianza ~'<11 

la providep.cia divina damos como garantía. 11r1os .a otros ,nuestra 
vida, nEestro haber y nuestra' sagrada honra". 

Ijos fnndamentos de la declal"ación de la independenma .de 
1l}sf.ados Unidos, constituyen el credo de nn Huevo orden político 
q:Ue aparece -sobre la tierra. 

57. -Prosecución de la guerra. - La declaración de la in­
dependencia entonó el ánimo de los:. revolucionarios que dejaban 
de Ber habitantes de las Colonias Unidas, para convertirse en ciu­
dadanos de los Bstados Unidos. Acabaron las vacilaciones, y la 
lucha militar no tuvo más que una finalidad: conquistar para 
la nueva nación el derecho de existir. Washington, después de 
ln toma de Boston, se dirigió a New York, temeroso de que 'Ho­
we, una vez reforzado tratara de establecer en esta última ciu­
d~td las bases de su.s operaciones. All~ }¡.izo eonocer a ·su ejérci­
to la declaración de la independencia {9 de .Tulio d~ 177f>), hai 
l~iendo llegar á sus soldados su esperanza de ,que tan importmh 
te acontecimiento fuera un nuevo íncentivo para que se conduje. 
tan eo)1 lealtad y valor, pnesto que la paz y libertad dtú país 
solo dependían ahora del éxito de las armas. ., ,. ·; 

Entre tanto en el snr, el gobernador de Virginia~ bord Dnn. 
mor~, desp1_tés de ser derrotado po1· . los virginianos en N orf:>lk, 
{Dieiembre de 1775), se retíró, pe;ro al hacerlo incendió esta du.­
dad (1°. de Bnero de 1776). Poco después el general inglés Hen• 
t•y ()linton, era enviado a someter las éolonias del Su1'. Antes de 
stl llegada l()S independientes derrotaron a ~'JS ingleses en Moo• 
ré 's Cree k (Carolina del Norte),· y les tomaron 900 prisioneros, 
f]'ebrero de 1776) victoria que tuvo la virtud de hae.er •Itté la 
:réferida colonia, pusiera sobre las armas 10.000 hombres para lía~ 
eN· frent.e tt los invasores. dlintlln en Mmbjnación éon la flota 
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del uJmirante sir Peter Parker, decidió atacar a Charleston, pero 
los independientes atrincherados•en la isla de Sulivan, frente ~ 
la dudad al mando de William Moultrü3, lo rechazaron (28 de 
,Junio) con graves pérdidas y lo obligaron. a abandonar su em. 
presG. Clinton se dirigió a. New York, en cuyo puerto se incor~ 
porú a las fuerzas del general Howe, quien había salido tle Ha. 
lifax con la escuadra de su hermano el almirante Howe, para 
apoderarse de esta ciudad,, y que con este refuerzo s~ halló al 
frtmte de un ejército de 32.000 veteranos, a los cual~s solo po~ 
dían oponer los independientes 18.000 hom ln·es en su mayoría 
reclutas. Antes del ataque, los ingleses ofreeieron el perdón real 
a Jos rebeldes que dejaran las a,rmas y c<:~ntril;¡uyeran al res.table­
cimiento del orden, pero el ofrecimiento fué rechazado. Howe, 
decidió entonces atacar, y el ejército de Washington batido en 
Brooklin (27 de Agosto de 1776) fué obligado con grandés pér­
didas a evacuar a New York, y hubiera sido totalmente destruí~ 
do y con él la revolución, si el. jefe inglés hubiera querido apro~ 
vechar su' victoria. Washington en su retirada, reducido a tUl, 

t•jército de 3.000 hombres, perseguido por las fuerzas inglesas 
de J~ord Cornwalis, se estableció en la orilla del Río Dehware; 
(Octubre de 1776), mientras el congreso paeg ponerse al abrigo 
de .todo peligro se trasladaba de Filadelfía n · Baltimore. La re· 
volución solo subsistió gracias a Washington, que en tan difíci­
les. momentos supo ocultar las dificultades y; aprovechar todas las 
ciT·ctwstancias para levantar el ánimo de los. revolucionarios. La 
aoehe de navidad de 1776, pasó bajo una tormen~"a el Delawa,re y ~or~ 

prendi6 a Trenton; defendida por los mereenarios alemar~es del 
Hesse, que comandaba el coronel RaU, tomando unos -mil prisio~ 
ne:ros, ·(2:6 d~ Noviembre), Al día siguiente el congreso, nombra­
hu a Washington dictador militar por seis mese~!. Cornwallis marchó 
(·out ra Washington, pero éste supo burlarlo, Yp<ir metl~o dl'í una há­
hilmaniobra marehó a su vez sobre Princeton donde derrotó un cner· 
Pt) de tropas ing'lesas compuesto de 2. 000 hombres mandado1~ vor 
el general Hugh Mercer, ,(Enero de 1777). El Ministerio Britá­
nico decidido a concluir eon la revolución, adoptó un plan de 
campaña para el año 1777. De conformidad con él, tres ejérci­
tos atacarían el estadO de. Ne;w York: un primer e.iército prove· 
JÜen1e de Canadá, a las órdenes del general John Burgoyne des.. 
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~~endería desde Montreal por el Lago Champ1ain y por el Hud.­
son buperior; un segundo ejército a las órdt>nes de St Lege1~ de~ .. ' { . 

hía pasar al l;ago Ontario, desembarcar en Oswego y descender 
por eJ valle del Mohawak; y el tercer ejércho al mando de Ho­
'A'e debía partir de N ew York y remontar el Hudson hasta Al­
b:niy, punto de concentración de los tres eJi:rcitos. Si este plan 
se realizaba, Nueva Inglaterra quedaría separada de los Estados 
del Sur. Un pequeño detalle lo hizo fraca8hr. El ministro de 
gueTTa inglés, Lord George Germaine, olvidó, por realiza¡· un~ 
t>Xll1usión de caza, de impartir las correspondientes órdenes, y 

euando a su regreso trató de reparar esta omisiQn, era tarde1 

pues las órdenes para Howe, de quien depe~tdía el éxito de la~ 
otra¡, fuerzas, llegaron (Agosto de 1777) cmmqo este jefe se h:;t.­
hhi L·mbarcado para realizar su expedición á Pe.nsylvania. 

A fines de Junio de 1777, Burgoync con un ejército {le 8.000 
hombres atravesó el Lago Champlain, recuperó la fortaleza de 
'l'iconderoga y se dirigió hacia. el sudoeste teniendo que ~nperaJ¡ 
las dificultades dei terreno y la falta de pt·ovisiones. El 13 de. 
Agosto una de sus columnas fracasó en la tentativa de adueñar­
se de la aldea de Bennigton, nno de los centros de aprovi.sion~­
miento de los independientes, en cuyo podec dejó 700 priKiór¡e­
ro~:> y material de guerra. Las dificultades aumentaron desde en­
tonces para Burgoyne, a quien colocó en muy difícil situación el 
jefe del ejétcito de la Unión, Philip Schuyler. ,Este fué ree1~1pla:· 
zado por el general Horace Gates, quien no hizo más que rceo. 
ger el fruto de los esfuerzos de Scbuyler. Pn¡¡, prim.era batalla 
de Sara toga que se libró en Freeman 's Farm .( 19 .de Setiembre) que­
dó inqecisa. Dieciocho días después se librü la segunda batalla 
de Saratoga en que los ingleses fueron completamernte derrota. 
doR, victoria que los indep.endientes debieron a Benedict Anwld. 
~:ercado por los vencedores Burgoyne .. terffil!,ií por capitular \17 
de Octubre de 1777). Esta victoria de los üÍdepe'i{<IJ.entes tuvo 
uaa influencia decisiva, pues dió a los E.stados Unidos, la alian­
za francesa. 

Entre tanto St Leger, era detenido en .,;¡~ marcha. por el ge­
Heral revolucionario Nicholas Herkimer, y ·d<i'rrotado en el· san. 
>{riento combate de Oriska?J-y ( 6 de Agosto) y poco después se 
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vi6 obligado a levantar el sitío del fuerte Sümwiex y a t·etirarse 
dél país. 

Howe, por su parte, ignorando el plan de campaña de su go~ 
him·no, había decidido apoderarse de Filadelfia, y para ello de­
sembarcó al frente de su ej~rcito cerca de E!l;:ton (Maryland) en 
el golfo de Chesapeake, (31 de Agosto). Wa.:;hington viendú ame­
nazada a Filadelfia, corrió en ,su. a;uxilio y empeñó la batalla de 
Brandywine Creek,, (Ü de Septi,embre) t;n la que fué derrotado, 
y como consecuencia, Filadelfia fué ocu,pada por los ingleses (2() 
de Septiembre), y el congreso huyó a Lancaster, no sin volver 
a designar a W ashin.gton dict~.dor militar, por el término de dos 
beses. Washington, no se desanimó y en Geemantown, at&eó de 
nuevo a los ingleses ( 4 de Octubre), pero sufrió un nuevt• (•on­
triiste, con lo que optó por retirarse a V alley J<~orge, situadet a 
unos 30 kilómetros al oeste de Filadelfia, d(•nde su ejéreito fué 
'diezmado durante el invierno por las enfermedades, el hambre y 
las deserciones. Solo por un descuido inexplicable de los ingle­
ses, ese ejército no fué destruído. La llegada del general pru­
·siauo baron von Steuben, que se dedicó a instruir militarmente 
el f~jército de Washington mejoró las condicwnes del mismo. Ho­
we, que había pasado el invierno de 1777 - 1778, entretenido en 
fiestas en F'iladelfia, fué substituído por Sir Henry Cliton (Ma­
} o de 1778) quien recibió órdenes de evacuar Pennsylvania y de 
dirig·irse a N ew York. Apenas se retiraron los ingleses, W af;l­
hiugton ocupó I<'iladelfia (18 de JEnio de 1778), y atacó en su 
!·etil'ada a Clinton, librándose la indecisa batalla de Montmouth 
(28 de .Junio), que no impidió a los ingleses cumplir sus planes. 
Estos se concentraron en N ew York, y '\V ashington transportó 
su 1:jército al este del Hudson a, White Plains, para observar sns 
movimientos. 

fJ8 - La alianza francesa. - El Cong'reso de los Estados 
Unidos habla tratado de fortalecer la causa de la revolución ob­
teniendo el apoyo de las grandes potencias europeas, y sobre to­
do dE' Francia. El gobierno de ~ate país seguía con ihterés desde 
1764 la mar~ha de los '~uc~sos de las Trece Colonias y la opinión 
públiea francesa había hecho suya la causa de los insurgentes. 
SilaR Deane primero y Benjamín Franklin, después, fueron en-
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viudos por el Congreso de J<,iladelfia a la Corte de VersaiHeE, pa· 
:ra tratar de conseguir el apoyo del gobierno del rey Luis 
XVl . La política exterior francesa estaba entonces dirigida por 
Charles Gravier conde Verg.ennes, ministro de relaciones exterio­
res de };,rancia (1774 -1787), quien deseaba abatir la potenCla 
inglesa y consideraba propicias las circunsümcias para · hacetlo, 
pero sus propósitos hallaron la oposición del Ministro 'l'urgot, 
quien fundado en el mal estado de las finanzas francesas cotnc 
batió decididamente toda ,idea de guerra. l'urgot cayó en des­
gracía en Mayo de 1776, y la intervenc~ón de I<'r·ancia se Jmbie· 
ra realizado a fines de diého año, si las derrotas militares de los 
I'evolucionarios no hubieran impuesto al gobierno francés una po­
lítica de mayor circunspección, pero ello no le impidió de acuer­
flo e0n el gobierno español prestar secreta ayuda a Io.s insurgen­
tes. (81

). ~stos no solo recibieron esa ay~nda sino que oficiales 
pertenecientes a la nobleza francesa, entre los que figuraban el 
.¡narqués de La :b"'ayette, se trasladaron a 1\taérica a servir como 
:voluntarios en el ejército revolucionario (1777). A estos se. su­
maron jefes y oficiales alemanes y polacos (""). IJa noticia de la 
e&.pitulación de Saratoga puso fin a las vacilaciones del gobierno 
francés y lo decidió a intel'Venir en la guerra, y el 6 de Fehrm'o 
de 17,78 firmó con Franklin, un tratado de comercio, de amistad 
y de alianza, cuyo objeto era '~mantener la libertad, soberanía e 
jndependencia de los Estados Unidos, así en materias de gobier­
no eomo de comercio''. Francia se obligaba a no recuperar ni 
Canadá ni Luisiana, y los Estados Unidos garantizaban sus poser 
Riones Americanas, y ambas partes contratantes .se comprometían 
a no concertar tregua ni paz alguna sin el mutuo COllsentimien­
to. Este. tratado provocó la ruptu~a in~edi'lta entre l!'rancia e 
Inglaterra. Vergennes se manejó con tal hah:Hidad que hizo en­
trar a España en la lucha contra Inglaterra (1779). Esta última 
no tardó en tener que enfrentar la hostilidad Qe toda Europa, 

(81) Por medio de la Ca~a. Hortales y Compañía, los reyes de Prancia y 
de España dieron al Congreso de los Estados Unidos dos miUoneE de 
libra~, 200 cañones, arma~ de toda clase, 4000 tiendas de campaña 
y vestuario para 30.000 hombres. 

( ~:i) Entre los alemanes que secundaron la revolución. merece rewrdar 
se a el barón de Steuben, y· entre los poiacfis a Kosciusko :í ~~ Pu· 
laski. 
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pues desde 1756 pretendía arrogarse en tiempo de guerra cl de, 
i'~~JJW c1e, visita de los buques neutrales, lo cual dió lugar a q\}e 
Jos neut!os formaran en su contra para defender sus d,e:reehos, la 
I~iga de Neutralidad Armada, (1780) ( 83 ) • Poco después Ingl~k 
terr<t se vió en el .caso de declarar la guerra a Holanda (Diciem­
bre de. 1780) al conocer que había celebrado con los Estados 
Unid{)s (1778) un tratado secreto de comercio que importaba nna 
transgresión a la neutralidad. 

La capitulación de Saratoga tuvo tamhlén su efecto en 111 
~\ietrópoli. Alarmado el gobierno inglés por dicha derrota, hizo 
s:meionar por el parlan¡ento dos leyes; una primera declaraba 
que el Parlamento no impondría en ninguna de las colonias de 
América más contribución o impuesto que el qQ.~ ~e juzgara opor-' 
tuno crear sobre el comercio, pero su producido líquido solo pódría 
.1p1icarse para las mismas; la segunda ley autorizaba el envío a Amé-
1 ic<. de una comisión para tratar la páz, con poderes sufit~ientes 
path proclamar la cesación de hostilidades, dejar en su,;pensó 
los ilecretos relativos a las colonias dados desde el 10 de E'ehr~rÓ 
ele 1763, indultar a las personas que lo sol2citasen, y designaf 
los gobernadores de las colonias reales. (Febrero - Marzo. dé 

1778). La comisión designada llegó en Junio a América, y aun­
;Jue ultrapasó sus ipstrucciones al ofrecer que no se enviarími ' 
tropas europeas a América sin el consentim}ento de los colóno&, 
y al proponer dar representación a las colonias en el parlamento 
Ínetropolitano, sus proposiciones fueron rechazadas p.or d Con'­
greso, que exigió como cÓndición de paz "el retir~ de :las c0lonia~ 
de ]as fuerzas británicas,· y el reconocimiento de Ja independen~ 
~ia. de los Estados Unidos. 

(S3) El gobierno inglés pretendía considerar• contrabando de vuc1•ra to' 
do_ artículo. que en cualquier for¡na pudiera f<Cr útil n los J¡oJigcran" 
tes, y a la vez sostenía que U:11a declaración rle bloqueo bastaba pa~ 
ra considerar bloqueado un puerto. La Liga de Neutralida<l Arma· 
da formada por Rusia, Dinamaréa, Suooia, · :rolanda, Prusia, d Im" 
perio, Portugal y Turquía, sostuvo que el pabellón neutral enbría, la 
mercancía aún cuando ésta pertenecíera a uno de los beligoran tes, 
y que no podía considerarse contrabando de gnerm más que laH ar" 
I)las y las municiones, y que para reconqcerse el bloqt~eo de ur¡ puer­
to, era necesario que este fuera efectivo. 
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59 . - Los últimos años de la. Revolución. -,- ~a ülte1:v~~1, 

eión de Francia y España en la guena obligó' a Inglaterra a di~-, 

persa:r sus fuerzas para atender a la defensa d~ sus pot¡esiones d.e 
Em·opa1 Asia,~ Africa y América~ lo <¡ue hizo ineficact1s sus e~t 

fuerzos para someter sus 1;1,ntiguas colonias. Los ingles~s. no va, 
{:ilaron para concluir con la revolución en recurrir al apoyo de 
los indígenas. Estos realizaron temibles incm~wnes sobt~ las co~ 
Jonias. Ya eJJ. 1774 hupo un sangriento choque sobre Kanawka; 
en .el valle d~l Ohío entre los indígenas y los virginianos que con~ 
siguieron rechazar a aquellos. En 1776 los Cherokees un,:idos a¡ 

los rL>alistas atacaron sin éxito a Watauga; (Carolina del Norte). 
}}.:;tí;S dos combates aseguraron a los colonos el acceso a l4s tie­
rra~ ' del oeste, y permitieron la expedición de- ·· George Rogers 
Clark que al frente de 180 hombreE! se adu(>ñó del territorio del 
Noroeste, el cual fué incorporado a Virgin~a con. la designación 
de eondado de Illinois (1777- 1779) . En Junio de 1778, 80Ú to­
ries, e indígenas comanda<;~. os por John. Bui)(lr IP.archaron desde 
New York al valle del Wyoming cuyo dominio se disputaban: 
Coune.cticut y Pennylvania, y que se hallaba Doblado \pOr colon~~ 
de Nueva Inglaterra. Los po·bladores trataron de oponerse a los 
mvasores pero derrotados cerca de Wilkesbart•é (3 de Julio) fue~ 
nm masacrad9s y toda la región arrasada por los invasores. Po­
e o después, Noviembre de 1778, los indígene~ realizar,on otr?- ma7 

sacre en Cherry- Valley (New York). Ante ~stas continuafi in7 
eursiones, Washington decidió concluir con eHa~. y envió al terric 
torio indio 5. 000 hombres al mando del gene:t'l:l,l Sullivan, el que 
encontró en Newton (Agosto de 1779) una fuerza de 15.000 
hombres compuesta, de indígenas y de torir.s mandados por Sjr 

- ,, . . '. 

,Joh~J- Johnson, a la que der.J;"Otó tras un sangriento combate .. Des:-
pués de esta victoria los independientes asolq.J;'pn la regitín, que; 
Hlaron las cosechas, y destruyeron más de e,ua:r:enta aldeas :indr~ 
genas, . con lo q~e quedó 

1 
definitivamente dét~truída · la! p<)tenci~ 

de los iroqueses. Una expedición análoga del coronel -Bro,dhead 
acabó con el peligro indio en la región oc.cidental , de Pennsylva; 
nia.-

La- intervención de Francia y España eu ·la guerra ,dió lug~~ 
a importantes -operaciones navales. Al comiE-nzo de la ,lucha, lo~ 
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11:rvólucionarios sup}ieron su falta de ·marina de guerra, couce­
dh~J1do patentes de corso para destruir la marina inglesa. Bl cor­
.só resultó sumamente fructuoso para sus empresarios, al punto 
que se· calcula que hubo momentos en que más de 70.000 estado'­
ur;]d,mses se dedicaron al mismo. Las víctirrtas de los corsarios 
eran los barcos mercantes de Inglaterra quf~ fueron destruídos 
e-n gran número. Solo en 1775, el congreso de Filadelfia dispuso 
la construcción de una escuadra. Francia, apc:nas decidida su in­
teJ•vención en la guerta preparó su flota. Una escuadra dü doce 
bareos mandada por el almirante conde Enrique d'Estaing par­
tió para América (Abril de 1778) pero llegó tarde a la bahírc Je 
Ddaware (8 ile .Julio) para impedir la concentración de las fuer­
zas inglesas de Clinton, en New Yodrk, y los dos años de estadía 
de dicha escuadra en aguas americanas no ~portaron resultados 
decisivos para la causa de los revolucionario~, no obstante algu­
nt:\s éxitos que obtuvo en las Antillas. Otnt escuadra francesa 
ínandada por el Conde de Orvilliers obtuvo en aguas europeas 
11n fi:tito parcial en' Quessant, sobre la flota inglesa del almiran~ 
te Keppel (Junio de 1778) y una tentativa franco españoh de 
invasión a Inglaterra no tuvo ·ningún resultado (Junio- Septiem­
bre de 1779). 

En cuanto a la~:J operaciones de tierra durante dos años 
{1778- 1780) ellas transcurrieron sin ningún hecho decisivo. \Vas­
hington que vigilaba los movimientos de Clinton, trató de apro­
vechar la llegada de la escuadra franc~sa,. para hacerse dueño 
de New;port (Hrhóde Island), a cuyo fin ehvi6 un cuerpÓ de tro­
Ptls al mando del general Snllivan, pero las vacilaciones del Al­
mirante Estaíng ante la aparición de la esctu1dra de Lord Rowe, 
y una tormenta· t}ue dü¡persó a~bas flotas lucieron fracasar ]as 
operaciones (Jnlio de 1778). El general Clinton decidió a su vez 
tlttr un golpe en el sur, a éuyo efj:icto ,envió (Diciembre de '[778) 
al coronel CmÍrpbell con 3500 hombres a Geo:-gia, el cual se apo­
dero de Savannah, capital , de dicho estado. Los independientes 

trataron con la ayuda de ·la escuadra de Estaing de recuperar 
dicl1a plaza, pero :fueron rechazados con graves pérdidas, (Sep­
tiembre- Octubre de 1779). Alentado por este éxito, Clinton 
se' l'esolvió a proseguir personalmente las operaciones militares del 
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s~n·; y después de abandonar Newport, y concentrar en. Ne>v Yql;.4: 
las fuerzas que guarnecían aquella plaza, dejó al general KJ?.Y.r 
phausen con suficientes tropa~ para contener a W ashíngton, y· ¡s~· 
embarcó con 8. 000 hombres a los que se agregaron luego !L 00() 

soldados más, para atacar Charleston, capital de Carolina d~l 

Sur, plaza que se vió obligada a rendirse (12 de Mayo de 178p). 
I::sta victoria dió a los ingleses el control de Georgia y Cn~olina 

del Snr. Clinton después de este éx~to regresó a ~ew Yvrl·:, y d.e­
jú a Lord Cornwallis con 5.000 hombres para mantener eu o~e~ 
cliencia los territorios conquistados( (Junio de 1780). Los inde.­
peudientes organiz~:J.ron un nuevo ejército J.n 3. 000 hombres, a 
euyo frente fué puesto el vencedor dé Saratoga, general Gat~, 

el e u al fué vencido en Canden por un ejér~~ito de 2 ·: 000 veter~­
no~ c·omandados poT Cornwallis (16 de Agosto de l780). l.a si­
tuación pareció más desesperada que nunca para los revolucio­
narios, y fué necesa.ria para salvarla toda ~a energía de \Vas­
hmgton. I<'elizmente para Estados Unidos, F'rancia apercibida de 
la gravedad de la situación, envió un cuerpo de 6. 000 sq)dat~o¡> 

qu,e Hl mando del conde de Rochambeau, deM'mbarmtron en New 
Port el 6 de Julio de 1780. La escuadra fran<~esa que condujo· es­
tas fuerzas se vió pronto inmovilizada por rma fuerte escuadra 
inglesa, que le impidió toda operación. Poco después se produ­
jo nn hecho sensible para los m dependientes. El general Bene­
dict Arnold entró en relaciünes con los ingle;.;es para entregarles 
W est- Point, y 1as posiciones que de él dependían. Descubierto 
a üempQ tuvo que huir y refugiarse en las filas inglesas (Sep­
tiembre de 1780) (84

). Entre tanto Cor1;1wallis que había pro­
seguido sus operaciones militares en el sur, tuvo que hacer fren­
te a la sublevaeión de Carolina del Norte. I .. os revolucitmarios 

La detención en Tarrytown .del mayor John A!ldré, agente del l:lene­
ral Clinton para tratar con Arnold y el hallazgo en su podec do do­
cumentos comprometedores fué lo q1,1e pertnitió descubrit la <leHlé¡al-· 
ta,d de Arnold. André fué ahorcado como espía (2 de Octubre de 
1780), y Arnold, después de una azarosa vifla, falleció en Londres 
en 1801, y antes de morir, pidió ser sepultadll vestido con su anti­
guo uniforme colonial, y con las charreteras y la dragona, que le ha­
bía obsequiado Washington. En el monumento levantado a Smatoga 
en 1883, figuran las estatuas de los generale8 vencedores 'Margal!, 
Hates y Schuyler, pero -el nicho que debía tener la cstatun de Ar­
nold ha quedado vací.o. 
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dirigidos por el general Greene obtuvieron una serie de ventajas 
militares en" King's l\fountain (Octubre d(l 1780) en Cowpens 
~{Enero de 1781), y en Guilford (Marzo de 1781), qúe oblígaron a 
(· ' 
't)'omwallis a abandonar Carolina del Norte. El jefe inglés deci-
:dió atacar a Virginia, mientras las fuerzas de Greene estaban en­
Ú'etenidas en la reconquista de Carolina del Sur. En dicho csta­
'do tuvo que a.frontar el ejército que comandaba el marqués de . . 
l;a 1:<-.ayette, y terminó por .establecerse con 7. 000 hombres en 
York Town (Agosto de 1781), en el pensamiento de hacer de di­
cho punto la base de sus operaciones. W <!,Shington, entonces, 
aprovechando la llegada de la es'cuadra :francesa del conde de 
Grasse, de acuerdo con Rochambeau decidió destruir el ejército 
de Cornwallis. Un cuerpo de 4:000 soldados quedó vigilando a 
Clinton, y W ashíngton al frente de 2. 000 independientes y 4.000 
franeeses mandados por Rochambeau, cubrió los 600 kilómetros 
que median entre los ríos Hudson y York. Tja escuadra francesa 
se había adelantado y bloqueaba la plaza mientras con 5. 000 
·hombres La Fayette iniciaba el sitio por tierra, a los que se aña­
dieron 3.000 soldados que desembarcó el almirante francés. Reu­
nidas todas las fuerzas, el 30 de Septiembre de 1781 los indepen­
dimtes iniciaron el ataque a York Town. Los ir:gleses se defen­
dieron valerosamente pero convencidos de 1a inutilidad d~ sus 
c¡,¡l'ut>rzos terminaron por capitular (19 de Octubre de 1781) . 
Este hecho puso fin a la guerra . 

60. - La paz y el reconocimiento de la independencia de 
los Estados Unidos. ~La noticia de la capitulación York Town, 
ábatió profundamente a Lord North, quien no pudo menos de ex­
clamar: "i Oh Dios, todo ha terminado:' (25 de Noviembre de 
1781) . El rey sin embargo se obstinaba en continuar la guerra, 
y aún amenazó con abdicar si se llegaba a la paz. Todo ~ué inú­
W, tl país cansado del gobierno de los "amigos del rey", exi­
gía la conclusión del sistema personal de Jorge III. Lord North, 
aJ,,aeado violentamente en el Parlamento, p1eselíltó su rernmcia 
(2Ú de Marzo de 1782), y a pesar de la mala voluntad del rey, 
en su lugar se constituyó el segundo ministedo de Rockinghan. 
Pa11ccido éste en Julio, fné reemplazado por Lord Shelburne qnien 
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llevó adelante las negociaciones de paz. Los Estados Unidos .se 
hallaban representados en Europa por una comisión .formada por 
Benjamín Frankli~, John Jay y John Adam'>. Esta comisión te­
nía instrucciones de no concluir la paz por separado, pero J ay 
creyó descubrir que V ergennes procuraba de que la reg1ón com­
prendida entre los Alleghanys y E)l Mississipi pasara a manos de 
España, y obligó a sus compañeros a s~paran~e de las instruccio­
nes dadas. Un tratado preliminar de paz fné firmado eu París 
el 30 de Noviembre de 1782 entre Inglaterra y Estados Unidos. 
El tratado definitivo de paz se firmó en V ersailles, el 3 de Sep­
tiembre de 1783. Los Estados Unidos obtuvie]·on el reconocimien­
to de su independencia, y sus fronteras quedaron determinadas 
al Sur con la Florida, al Oeste con el Missibsipi y al Norte con 
Canadá. A la vez conservaron el derecho de pesca en las aguas de 
T,erranova y del Golfo de San Lorenzo, y se obligaron a hacer 
pagar a los súbditos ingleses las deudas contraídas antes ele la 
guer:;;:a por los habitantes de los nuevos est>1dos, y a devolver 
sus bienes a los realistas americanos que no hubieran tomaqo Jas 

;;trmas contra los Estados Unidos. 
El 23 de Noviembre de 1783 las últimas tropas del ejército 

inglés evacuaban N ew York, y en diciembre del mismo año vVas­
hington se retiraba a Monnt Vernon. La }uclependencia de los 
I~stados Unidos cerraba un período y abría otro. Los trece esta­
dos 1enían que afrontar el problema de su organización políti­
ca y debían optar entre constituir un estado nacional, o ser trece 
comunidades políticas independientes. El nuevo período histó­
r:lco que se abría para los Estados Unidos debía elaborar una 
nueva fórmula política de fecundas consecuendas para el mundo. 
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